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La crianza de aves ha sido ampliamente estudiada en aves pre-

cociales como el pollo y el pavo por ser aves de producción para 

consumo humano a nivel mundial, mientras que la crianza de 

las aves altriciales como los psitácidos con fines de conservación, 

ornato y compañía es menos estudiada debido a la diversidad 

de especies que difieren en tamaño, peso, alimentación y carac-

terísticas ambientales de su entorno o hábitat. El objetivo de la 

presente obra es proporcionar información sobre la crianza de 

psitácidos para los estudiantes de pregrado y posgrado de la 

carrera de “Medicina Veterinaria y Zootecnia” para que tengan 

conocimiento disponible que puedan usar en la práctica de su 

ejercicio profesional. 

La mayoría de la información disponible en esta obra proviene 

de diferentes citas que abarcan otras especies de aves altricia-

les diferentes a los psitácidos, incluyendo en algunos casos de 

otras especies no aves para completar los espacios vacíos del 

conocimiento y poder comprender lo que puede suceder du-

rante la crianza de los psitácidos. La obra contiene alrededor de 

165 citas en su mayoría artículos científicos, reportes de caso y 

Prólogo
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libros especializados en medicina aviar que aportan información 

escrita y tablas de referencia científica o empírica. También la 

obra contiene algunas imágenes de polluelos de psitácidos que 

pueden ejemplificar el desarrollo desde el nacimiento hasta el 

emplume. 
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Las aves altriciales o nidícolas nacen en un estado relativamente 

inmaduro y dependen por completo de sus padres. Para Sante-

ma y Kampenaers en los nidos en los que la crianza falló, uno o 

ambos padres dejaron de visitarlo por lo que los polluelos mu-

rieron por inanición o por enfermedad.(1) Existen otros factores 

cruciales en el desarrollo de los polluelos, por ejemplo la nece-

sidad de consumir dietas especializadas, tal es el caso del loro 

alisero (Amazona tucumana),(2) el gavilán dominicano (Buteo 

ridgwayi),(3) la guacamaya escarlata (Ara macao) y el loro frente 

lila (Amazona finschi).(4) La dieta consumida por cada especie 

influye ampliamente en la microbiota del tracto gastrointestinal 

porque han evolucionado en conjunto, y por lo tanto, está alta-

mente adaptada a este ambiente.(5) 

La microbiota normal del intestino de las crías está conformada 

principalmente por bacterias grampositivas,(6) pero es posible 

que los microorganismos que habitan el tracto gastrointestinal 

y el respiratorio de los adultos, estén presentes también en el 

tracto gastrointestinal de las crías, ya que al ser alimentadas di-

rectamente por sus padres, es natural que en el alimento sean 

transportadas mecánicamente estas bacterias,(7) y dadas las con-

Introducción
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diciones adecuadas, podrían generar problemas infecciosos en 

los polluelos a pesar de tener la capacidad de desencadenar una 

respuesta inmune humoral e incluso una respuesta inmune me-

diada por células. Esta es de menor potencia comparada con la 

de un ave adulta.(8)

También se ha demostrado que factores estresantes como la 

falta de alimento(9) y el manejo prolongado(10) tienen el potencial 

de cambiar la secreción de corticosterona en etapas tempranas 

de la vida de las aves altriciales,(11) no obstante, esta respuesta es 

menor que la de aves adultas, quizás debido a que afectaría el 

crecimiento y desarrollo de los polluelos.(12) En ocasiones es ne-

cesario que los polluelos de aves altriciales sean criados a mano, 

pero esta actividad requiere un alto compromiso debido a que 

es esencial mantener las condiciones ambientales específicas 

como la temperatura y humedad, el tipo de sustrato y las dietas 

adecuadas para cada especie. Por lo tanto, es vital la evaluación 

constante sobre el estado de salud de los polluelos así como su 

desarrollo(13) para evitar o disminuir las probabilidades de que 

se desarrollen trastornos y enfermedades asociadas a la crianza 

por cuidado humano. 
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Las aves se clasifican de acuerdo a su madurez cuando nacen. 

Las precociales o nidífugas son aquellas que han completado la 

mayor parte de su desarrollo, nacen cubiertas de plumón; pueden 

ver, caminar e incluso, se pueden alimentar por sí mismas desde 

los primeros días de vida, porque imitan a sus padres; mientras 

que las aves altriciales o nidícolas nacen en un estado relativa-

mente inmaduro, son indefensas, generalmente nacen desnudas, 

con los ojos cerrados, no son capaces de regular su temperatura 

corporal y dependen por completo de sus padres para recibir 

alimento(13,14) (Figura 1). Estas aves tienen un saco vitelino relati-

vamente pequeño que representa alrededor del 5 al 10 % de su 

peso corporal a diferencia de las precociales, en las que el saco 

vitelino representa entre el 10 y el 25 % del peso corporal.(13)

Otra diferencia importante es el cambio de ectotermo a homeo-

termo que se lleva a cabo a una edad más temprana en las nidí-

fugas, como la codorniz japonesa (Coturnix coturnix japonica), la 

cual realiza este cambio alrededor de los primeros nueve días des-

pués de nacer. En comparación, el diamante cebra (Taeniopygia 

gutatta) efectúa este cambio hasta los 18 días después de nacer, 

lo que lleva a la conclusión de que, en general, las aves altriciales 

tienen un periodo ectotérmico significativamente más largo que 

las precociales.(15)

Características diferenciales entre las aves 
precociales y las altriciales

Características diferenciales 
entre las aves precociales 
y las altriciales
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Figura 1. Comparación entre ambos tipos de polluelo: del lado iz-
quierdo se observa una cría de gallareta americana (Fulica amer-
icana), que poco tiempo después de su nacimiento, ya es capaz 
de desplazarse por sí misma, mientras que del lado derecho se 
observa una cría de psitácido que se encuentra prácticamente de-
sprovisto de plumas y, por lo tanto, requiere mayores cuidados. 

Foto: Diana Ivonne Meza Madrid (izquierda) y Dulce María Vázquez Machorro 
(derecha).

En un estudio comparativo entre el desarrollo embrionario del 

pollo (Gallus gallus) y el tordo sargento (Agelaius phoeniceus), 

se observó que, al nacer, los músculos del tordo se encontraban 

en el mismo estado de desarrollo que los del pollo en el día 12 

de incubación, sin embargo, significativamente es diferente el 

desarrollo del sistema nervioso.(14) El cerebro de las galliformes al 

nacer representa el 40 % del peso que tendrá en la etapa adulta, 

mientras que en los paseriformes representa solo el 10 % (Figura 2). 

No obstante, las diferencias no se limitan a las particularidades 

físicas: la fase de diferenciación neuronal se caracteriza por la 

acumulación de gangliósidos como el GT1b y GD1a. En las codor-

nices (Coturnix coturnix japonica), el patrón de estos receptores 

Características diferenciales 
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de membrana el día después del nacimiento es prácticamente el 

mismo que el del adulto, en cambio en el diamante cebra (Tae-

niopygia gutatta), la mayor síntesis de GT1b y GD1a se detectó 

en animales recién nacidos, lo que sugiere que la diferenciación 

neuronal y el inicio de la sinaptogénesis en las aves nidícolas se 

lleva a cabo alrededor del día del nacimiento. GD1a es muy im-

portante para la sinaptogénesis funcional, porque participa en 

el proceso de apertura de los ojos, lo que coincide con el rápido 

incremento de GD1a en el lóbulo óptico, al igual que en el resto 

del cerebro.(15) 

Figura 2. Comparación del desarrollo embrionario de un ave pre-
cocial (Coturnix coturnix, lado izquierdo) y un ave altricial (zorzal, 
lado derecho) en la misma etapa del desarrollo embrionario. Se 
muestran las diferencias en el tamaño del cerebro medio (flecha 
blanca) y el globo ocular (flecha negra), que claramente están más 
desarrollados en el ave precocial. [Modificado(16)] 

Características diferenciales 
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La mayoría de las aves altriciales anidan en los árboles, a diferencia 

de las precociales, que en general, anidan en el piso; esto expone 

a los huevos a distintas condiciones, por lo que también cuentan 

con distintos mecanismos de defensa. Las aves precociales, al es-

tar expuestas a mayor humedad y carga bacteriana, tienen como 

defensa la formación de cutícula para cubrir el huevo. Mientras, 

en las aves altriciales, el huevo está cubierto por una capa muy 

delgada de cutícula e incluso puede estar ausente.(17) A pesar de 

esto, se han detectado otros métodos para protegerlas ante po-

tenciales infecciones, por ejemplo, el aceite de la glándula uropí-

gea de los upúpidos contiene bacterias simbióticas que producen 

sustancias antimicrobianas, que se acumulan en las criptas del 

cascarón después de que la madre toma el aceite con el pico y 

lo esparce sobre el huevo, así como en las plumas y la piel que 

estará en contacto con el huevo durante la incubación.(18,19) Otras 

aves como el estornino pinto (Sturnus vulgaris) añaden materia 

verde vegetal a sus nidos con la finalidad de atraer a una pareja. 

Este material tiene una importante función como defensa contra 

parásitos y patógenos, así como en la estimulación del desarrollo 

de las crías.(20)

Reproducción e incubación 

Para que la reproducción de psitácidos se lleve a cabo de for-

ma efectiva es importante considerar varios factores, entre ellos 

destaca el comportamiento reproductivo. Usualmente las hem-

bras comienzan a preparar el nido y se muestran receptivas al 

cortejo del macho. Después de la postura, la región de los rectos 

abdominales de la hembra se observan sin plumas (Figura 3). 

Características diferenciales 
entre las aves precociales 
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Por otro lado, el macho debe tomar el papel de proveedor de 

alimento para la hembra durante la fase previa a la postura y 

después de la misma. Es común que los machos pierdan peso 

durante esta etapa debido a que priorizan la nutrición de la hem-

bra y las crías. Este comportamiento puede estar afectado por 

el ambiente, la experiencia reproductiva, el origen de las aves 

(criado por cuidado humano o capturado en el medio silvestre) 

y la disponibilidad de material para la construcción del nido.(21)

Figura 3. Parche de incubación. Hembra de canario doméstico 
(Serinus canaria) con ausencia de plumas en la región del vientre 
durante la incubación, lo cual permite que la piel esté en mayor 
contacto con los huevos proveyéndoles mayor temperatura. 

Foto: Diana Ivonne Meza Madrid.

Características diferenciales 
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Otro factor importante es el estado de salud y la nutrición de los 

progenitores, porque tendrán un impacto en la viabilidad de la 

nidada. El huevo tiene tres principales componentes: el cascarón, 

el albumen y el vitelo. Los requerimientos para su formación son 

altos, principalmente de lípidos para la formación de la yema, 

proteínas para el albumen y calcio para el cascarón, por lo que 

es esencial que la dieta sea lo más balanceada posible con un 

incremento en el contenido de proteína, particularmente de 

metionina, cistina (aminoácidos azufrados) y lisina. Además, se 

recomienda incrementar el calcio y la vitamina d3 (0.35 % del 

requerimiento de calcio de un ave adulta).(22)

Esto no solo ayuda a la calcificación adecuada del cascarón y el 

desarrollo del embrión, sino que previene la distocia, que suce-

de cuando las bajas reservas de calcio provocan que los niveles 

de calcio en sangre disminuyan severamente provocando de-

bilidad, paresia muscular y retención del huevo (que de no ser 

expulsado, llega a producir la muerte de la hembra).(22) Los lípidos 

consumidos por la hembra durante la etapa de producción del 

huevo afectan la permeabilidad de esta membrana que rodea 

la yema. El consumo de ciertos lípidos, como el ácido linoleico 

conjugado, pueden alterar la composición de los ácidos grasos 

de la yema por  la inhibición de la estearil ‐ coa ‐ desaturasa: una 

enzima que cataliza la inserción del doble enlace en el ácido 

palmítico (C16 : 0) y el esteárico (C18 : 0) para la formación de áci-

do palmitoleico (C16 : 1 n ‐ 7; Omega ‐ 7) y ácido oleico (C18 : 1 n ‐ 9; 

Omega ‐ 9).(23) 

Se ha observado que el desarrollo embrionario y la viabilidad 

del huevo dependen del nivel de ácido oleico de la yema, por lo 

Características diferenciales 
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tanto, el consumo de ácido linoleico conjugado ha dado como 

resultado la mortalidad embrionaria de hasta el 100 % al incluirlo 

entre un 1 y 3 % en la dieta de codornices adultas durante un pe-

riodo de ocho semanas(24) Este efecto se ha observado en otros 

tipos de aves como las gallinas y palomas, de manera que pue-

de esperarse que en otras aves, sea similar. Debido a esto, no se 

recomienda que la dieta de las hembras en ovoposición con-

tenga altas cantidades de ácido linoleico conjugado, propio de 

los alimentos de origen animal, principalmente de rumiantes y 

algunos aceites vegetales como el de soya. 

Otro compuesto que debe proveerse en cantidades mayores al 

requerimiento mínimo diario para ayudar a la producción del 

huevo son las vitaminas del complejo B como biotina (b7), ácido 

fólico (b9), ácido pantoténico (b5), riboflavina (b2) y piridoxina 

(b6), además de la vitamina A, E, hierro, cobre, zinc y manga-

neso.(22) Además de los factores relacionados directamente con 

los progenitores, es necesario proveer los espacios y materiales 

adecuados para construir el nido, por ejemplo, los loros Amazona 

requieren cavidades en el tronco de árboles maduros. Algunas 

de estas especies de loros han estado y están al borde de la ex-

tinción debido a la baja disponibilidad de sitios adecuados para 

anidar, derivada de la pérdida de su hábitat. Por lo que, para 

mejorar las probabilidades de reproducción de estas aves, tanto 

en vida silvestre como al cuidado humano, conviene proveer un 

sitio adecuado que asegure a los polluelos contra depredado-

res, así como espacio para que los polluelos puedan moverse y 

ejercitarse antes de abandonar el nido. Además, se recomienda 

utilizar materiales de fácil limpieza y desinfección como el pvc.(25)

Características diferenciales 
entre las aves precociales 
y las altriciales
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Los periodos de incubación de las aves precociales son largos 

comparados con un ave altricial de tamaño similar. En los loros 

Amazona, los periodos de incubación natural son de 25 a 30 días 

aproximadamente, por ejemplo, una incubación natural de loro 

imperial (Amazona imperialis) bajo cuidado humano fue de 28 

días;(26) mientras que la incubación artificial de una amazona ali-

naranja (Amazona amazonica) fue de 22 ‐ 23 días. Posiblemente 

la incubación natural sea menos continua o provea de temperatu-

ras menores a las proporcionadas durante la incubación artificial, 

y por eso que la incubación natural quizá sea más larga.(27)

Una incubación artificial exitosa en psitácidos depende de diver-

sos factores que incluyen temperatura, humedad, flujo de aire 

dentro de la incubadora y la nacedora, y la rotación del huevo(21) 

(Cuadro 1). La incubabilidad de los huevos incubados de manera 

artificial desde el día uno es menor que los incubados de manera 

natural durante los primeros 7  ‐  14 días. Además, los huevos de 

psitácidas grandes como las guacamayas parecen ser más tole-

rantes a la incubación desde el día uno en comparación con los 

de psitácidas más pequeñas como los periquitos australianos.(21)

Características diferenciales 
entre las aves precociales 
y las altriciales
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Los huevos que son incubados de manera artificial deben ser 

monitoreados por medio de ovoscopia, para lo cual es suficiente 

un haz de luz si no se cuenta con un ovoscopio. En las psitáci-

das, la ovoscopia se podría realizar una o dos veces por semana 

debido a que son menos tolerantes al manejo en comparación 

con las gallinas. Los periodos críticos en el desarrollo de los psi-

tácidos son los primeros días de incubación y el momento en 

el que inicia el picoteo interno hasta la eclosión, durante estos 

periodos, el embrión es más susceptible al manejo y la incuba-

ción inadecuados.(21)

El primer signo de fertilidad es la presencia de los vasos sanguí-

neos surgiendo de manera uniforme desde el embrión formando 

Incubación Cuarto de 
incubación

Cuarto de 
eclosión

Temperatura 37.3 º C 22.5 º C 37.5 º C

Humedad 30 ‐ 43% 43 ‐ 48% 65 ‐ 75%

Rotación

Cinco veces al 
día (mínimo)

Diez veces al día 
(promedio)

N/A

No rotar una vez 
que se observa 
que el pollue-
lo dirige el pico 
hacia la cámara 
de aire, porque 
es cuando inicia 
el picoteo de la 

misma.

Cuadro 1. Parámetros recomendados para la incubación artificial 
de huevos de aves psitácidas

Características diferenciales 
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“ramas” vasculares alrededor del día 4 ‐ 5 de incubación. Aquellos 

huevos en los que no se observen signos de vasos sanguíneos el 

día siete, son infértiles, o bien, ha muerto el embrión y se habrán 

de eliminar de la incubadora o del nido.(21) Alrededor del tercer 

día de incubación, en los huevos de loro alinaranja (Amazona 

amazonica) se observa que la yema se expande y ocupa prácti-

camente todo el interior del huevo, mientras que el albumen se 

adelgaza e incluso puede no ser visible, aunque sigue estando 

presente.(27)

El día 5, la cámara de aire incrementa su tamaño y el embrión toma 

la forma fetal típica con la cabeza dirigida hacia la región de la cola, 

además, se visualiza el latido cardiaco y el ojo pigmentado. Entre los 

días 9 a 14, el cascarón se adelgaza debido a que el embrión utiliza 

el calcio de éste, lo que contribuye a visualizar las estructuras, como 

la cámara de aire. Entre los días 15 y 17, el contenido del huevo 

aumenta su densidad conforme el embrión crece; las regiones 

más oscuras corresponden al embrión, el cual generalmente se 

mueve durante la ovoscopia. No se recomienda realizar la ovos-

copia en los últimos días de incubación (días 22 y 23), ya que es 

posible que el embrión muera durante el manejo; además, este 

procedimiento no proveerá información importante.(27) El único 

manejo recomendado en días previos a la eclosión es cambiar 

el huevo a la nacedora, esto puede ayudar a evitar accidentes, 

porque los polluelos podrían llegar a atorarse en los sistemas de 

rotación de las incubadoras. 

Justo antes de iniciar el proceso de eclosión, el embrión toma la 

postura de eclosión colocando su cabeza cerca de la cámara de 

aire, la cual se localiza en el extremo más redondeado del huevo. 
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A diferencia del embrión de pollo, los embriones de psitácido 

tienen un cuello más corto y delgado, por lo que normalmente 

colocan su cabeza cerca de la punta del ala derecha.(21) 

Nutrición y alimentación durante la incubación

En algunas aves altriciales como los pájaros y las tortolitas (Stur-

nus sp. y Zenaida macroura) el vitelo contiene entre 56 ‐ 66 % 

de humedad. Si se consideran solamente los valores de materia 

seca, se compone entre 48.1 ‐ 69.3 % de lípidos y 31.3 ‐ 46.3 % de 

otros componentes no lipídicos (carbohidratos y compuestos 

inorgánicos). Por otro lado, el albumen es menos denso ya que 

se constituye principalmente por agua (87.6 ‐ 89.7 %), mientras 

que la materia seca restante está constituida de un 0 ‐ 13.2 % de 

lípidos y 85.8 ‐ 100 % de compuestos no lipídicos.(28) El vitelo es 

la principal fuente de nutrientes para el embrión durante la in-

cubación y la ẞ oxidación de los ácidos grasos derivados de los 

lípidos que contiene, contribuyen con hasta el 90 % de la energía 

que el embrión requiere para su mantenimiento, crecimiento y 

desarrollo.(29) Este proceso se basa, en parte, en la integridad de 

la membrana vitelina semipermeable que rodea la yema. 

Durante el segundo día de incubación artificial del Amazona 

alinaranja (A. amazonica), comienza a desarrollarse la porción 

vascular de la membrana del saco vitelino. Esta membrana 

está compuesta por dos capas de tejido, un componente 

endodérmico subyacente (no observable durante una ovoscopia), 

donde se lleva a cabo la digestión de la yema, y un componente 

mesodérmico superpuesto de vasos sanguíneos. La membrana 

de la yema crece durante de los próximos 7 ‐ 9 días hasta abarcar 
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toda la yema que en los estadios tempranos de incubación (día 3) 

aparentemente ocupa todo el huevo, el albumen se adelgaza 

e incluso puede no ser visible; sin embargo, continúa estando 

presente debido a que la disminución en su tamaño se debe al 

flujo de agua del albumen hacia la yema.(27)

Las principales arterias y venas vitelinas son visibles, incluyen-

do los vasos vitelinos anterior, posterior y laterales (derecho e 

izquierdo), también denominados en conjunto como sistema 

onfalomesentérico, son visibles al igual que el sinus terminalis. 

La sangre contenida en estos vasos transporta los nutrientes de 

la yema al embrión.(27) La absorción de nutrientes ha sido amplia-

mente estudiada en pollos (Gallus gallus) y se hipotetiza que en 

otras aves como los psitácidos, los mecanismos son muy simila-

res, pero, no se han realizado aún estudios en este tipo de aves. 

En el pollo, el transporte de lípidos por medio de las membranas 

del saco vitelino se lleva a cabo por medio de un mecanismo de 

fagocitosis no específico, donde las enzimas lipolíticas produci-

das por el saco vitelino degradan los componentes lipídicos de la 

yema y los productos de la actividad enzimática son absorbidos, 

hidrolizados y transformados en lipoproteínas de muy baja densi-

dad que son liberadas a la circulación embrionaria por medio de 

la extensa red de vasos sanguíneos que recorren la membrana.(30)

Existe una segunda vía de absorción por medio del cordón vite-

lino, que conecta el saco vitelino directamente con el yeyuno del 

embrión, y por medio de peristalsis y antiperistalsis, distribuye 

el contenido de la yema a lo largo del intestino y el ventrículo. 

Los lípidos de la yema que llegan al intestino delgado proximal 
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son hidrolizados y utilizados posteriormente, por el contrario, 

el aprovechamiento no se lleva a cabo en el íleon y el ciego.(31) 

Aún no se determina el grado de contribución de esta vía para 

la absorción de nutrientes y hay algunas contradicciones sobre 

su papel en el transporte de la yema durante el desarrollo em-

brionario, posiblemente debido a que las observaciones se han 

realizado durante distintas etapas del desarrollo.(30) La Figura 4 

muestra las vías previamente descritas por las cuales el polluelo 

aprovecha los nutrientes contenidos en la yema. 

Características diferenciales 
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Figura 4. Utilización de la yema. 

Esquema de Diana Ivonne Meza Madrid.

Entre los días 2 ‐ 4 antes del nacimiento, el saco vitelino comienza a 

internalizarse hacia la cavidad abdominal del embrión y es absor-

bido lentamente durante los días posteriores a la eclosión.(32) Las 

aves altriciales tienen un saco vitelino relativamente pequeño 

que representa alrededor del 5 al 10 % de su peso corporal,(13) por 
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lo tanto, absorben el saco vitelino más rápido que las aves preco-

ciales. La temperatura de incubación, la humedad y el consumo 

de alimento del polluelo afectan la absorción de la yema después 

de la eclosión. Las alteraciones en estos factores predisponen 

al polluelo a retener el saco vitelino. En general, si el saco aún 

está presente después de los 13 días de edad, se diagnostica este 

problema y si no se corrige, el polluelo muere.(32)
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Después del nacimiento de las aves altriciales, el periodo de 

crianza varía de especie a especie, por ejemplo, en los loros 

amazónicos, en general, es de dos meses; las crías de loro real 

amazónico (A. ochrocephala) se mantienen en el nido durante 

68.6 ± 5.36 días,(33) las de la cotorra de la Patagonia (Cyanoliseus 

patagonus) tardan 62.7 ± 0.3 días(34) y las de loro alisero (A. tucu-

mana) de 50 a 58 días.(2) Las crías de chipe encapuchado (Seto-

phaga citrina) pueden alimentarse por sí mismas alrededor de 

los 35 días,(35) pero llegan a ser alimentadas por sus padres hasta 

el día 50.(36) Los polluelos del tordo sargento (Agelaius phoeni-

ceus) son capaces de saltar, salir del nido y aprender a cazar su 

propio alimento a partir de los diez días después de nacer: es un 

ejemplo de ave altricial con un rápido desarrollo.(14)

Fracaso en la crianza

La mortalidad de los polluelos y por lo tanto el fracaso en la crian-

za están relacionados con el abandono y la muerte de un proge-

nitor. Para Santema y Kampenaers (2018) en el 86 % de los nidos 

en los que la crianza falló, uno de los padres ya no volvió, en el 

14 % restante, ambos padres dejaron de visitarlo por lo que los po-
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lluelos murieron por inanición o bien por enfermedad. También 

hay casos en los que uno de los padres desaparece, y así, el otro 

logra criar por lo menos a un polluelo hasta la edad adecuada 

para abandonar el nido. En estos casos, el éxito es mayor cuando 

el macho desaparece (25 / 29, 86 %) en comparación con los nidos 

en los que la hembra desaparece (22 / 37, 59 %). La proporción de 

crías que llegaron a la edad óptima para abandonar el nido es 

mayor en aquellos donde los padres desaparecieron cuando los 

polluelos eran mayores y, en especial, para aquellos que nacieron 

antes que sus hermanos.(1) Esto resalta la importancia de proveer 

de una fuente de alimento adecuada para los padres, así como 

un ambiente seguro sobre todo cuando las aves se reproducen 

con cuidado humano, como en aviarios y zoológicos.

En tecolotes llaneros (Athene canicularia), el 96 % de los pollue-

los murieron por disminución en la disponibilidad de alimento 

(169 / 176 de los estudiados). De estos, el 8 % mueren por emacia-

ción, el 18 % fueron parcialmente devorados por sus congéne-

res y el 73 % fueron consumidos por sus hermanos o padres.(37) 

También la temperatura ambiental afecta el comportamiento 

de los padres, por ejemplo, a más de 35.5 ° C, el turdoide bicolor 

(Turdoides bicolor) disminuye su eficiencia de forrajeo, esto afec-

ta la cantidad de alimento que los adultos proporcionan a los 

polluelos, por lo que, el peso de las crías es menor al peso de las 

crías nacidas durante periodos de temperatura “normal” (época 

de lluvias). Esto provee evidencia empírica de que a temperatu-

ras más cálidas el cuidado de los padres a las crías generalmente 

disminuye, ya que algunos individuos prefieren su propio bien-

estar sobre el de las crías.(38) Esta situación debería alertarnos, 
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sobre todo, por el repentino aumento de temperatura en algunas 

regiones del mundo. 

Otro de los factores que afectan la viabilidad del polluelo son los 

fármacos o contaminantes ambientales durante la etapa em-

brionaria. El embrión de pollo ha sido ampliamente utilizado 

como modelo de estudio para conocer los efectos teratogénicos 

de varios compuestos químicos, como quimioterapéuticos (clor-

hidrato de nimustina), etanol e isotretinoina, los cuales produ-

cen malformaciones cardiacas congénitas.(39,40,41) Por otro lado, la 

frecuencia con la que se conocen este tipo de malformaciones 

en aves de compañía, específicamente en las psitácidas, es baja; 

no obstante, debería considerarse en aves jóvenes con signos 

de trastornos del sistema circulatorio como frecuencia cardiaca 

incrementada, latido cardiaco palpable, latido cardiaco audible 

aun sin la necesidad de estetoscopio, murmullos cardiacos, dis-

nea y cianosis, los cuales se han asociado a defectos del septo 

ventricular, persistencia del ducto arterioso e hipoplasia aórtica 

en cacatúas de hasta seis meses de edad.(42)

Las aves pueden estar expuestas a los residuos químicos durante 

la etapa embrionaria por transferencia materna. La exposición de 

las codornices a contaminantes ambientales como el glifosato, 

un herbicida, durante 12 meses, evidenció la presencia de residuos 

en los huevos, pero sin detectar cambios en la calidad general 

del huevo o en el desarrollo embrionario.(43) Esta conclusión es 

diferente a cuando se administra glifosato directamente en el 

huevo, donde si disminuye la incubabilidad, hay degeneración 

moderada de las células epiteliales tubulares, glomerulonefritis 
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con infiltración de células inflamatorias, destrucción moderada 

del tejido hepático con inflamación moderada y hemorragias.(44)

La administración de 250 μM de ibuprofeno sobre el tejido in-

testinal de los embrión de pollo durante 48 horas reduce drás-

ticamente la colonización del colon por células derivadas de las 

crestas neurales entéricas, además reduce la proliferación de las 

mismas junto con las células mesenquimales adyacentes,(45) lo 

que predispondría al ave recién nacida a constipación, regurgita-

ción, distensión abdominal, enterocolitis, perforación intestinal y 

sepsis, como se ha reportado en niños afectados por la enferme-

dad de Hirschprung (hscr), un defecto congénito potencialmente 

mortal que se caracteriza por la ausencia de sistema nervioso 

entérico (sne) en la parte distal del intestino.(46)

Alimentos críticos para el desarrollo

Existen otros factores cruciales en el desarrollo de los polluelos, 

por ejemplo, las semillas de Podocarpus parlatorei constituyen 

un alimento crítico para el desarrollo durante la crianza del loro 

alisero o loro pinero (Amazona tucumana), así como en la etapa 

juvenil.(2) Esta semilla está compuesta por una cubierta carnosa 

externa y una cubierta leñosa interna, ambas con un alto conte-

nido de lípidos.(47) Las crías de otras especies sujetas a conserva-

ción dependen de dietas especializadas, incluyendo el gavilán 

dominicano (Buteo ridgwayi) cuyas crías requieren una dieta 

compuesta en dos terceras partes por lagartijas de los géneros 

Anolis spp. y Celestus spp.(3) 

Una gran diversidad de especies de estos géneros se encuentran 

en regiones específicas como en los mogotes ubicados en el 
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Parque Nacional “Los Haitises” en República Dominicana, por-

que son especies que no toleran un ambiente perturbado por el 

ser humano y es en este lugar donde el gavilán dominicano ha 

sido observado cazando.(3) Entre las aves nativas de México te-

nemos, por ejemplo, a la guacamaya escarlata (Ara macao), que 

alimenta a sus crías con un 69 % por semillas de chaya (Cnidos-

colus sp.) Otro ejemplo son las crías de loro frente lila (A. finschi), 

cuya dieta está constituida en su mayor proporción por el fruto 

del amargoso (Astronium gravolens).(4) Ambas especies vegeta-

les están distribuidas en las mismas regiones geográficas de las 

que son nativas este tipo de aves. 

La dieta consumida por cada especie influye ampliamente en la 

microbiota del tracto gastrointestinal, porque han evoluciona-

do en conjunto y, por lo tanto, está altamente adaptada a este 

ambiente.(5) Inmediatamente después de nacer, el tracto diges-

tivo de las aves es estéril, y de forma activa o pasiva adquiere 

microorganismos del medio ambiente: del nido, las secreciones 

y el cuerpo de los progenitores.(19) Además, en los psitácidos, los 

padres regurgitan el alimento a sus crías, lo cual permite una 

transmisión vertical de bacterias.(48)

En general, la microbiota normal del intestino de las crías está 

conformada principalmente por bacterias grampositivas.(6) Sin 

embargo, también en las crías de la Amazona colirroja (Amazo-

na brasiliensis), mayores a 56 días de edad, la microbiota está 

compuesta hasta por un 91.25 % de bacterias gramnegativas.(48) 

Las aves juveniles aún se encuentran estableciendo su pobla-

ción bacteriana y se ha observado que en otras especies, como 

el pollo (G. gallus), la variedad de microorganismos incrementa 
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conforme el ave va madurando.(49) Lo anterior podría explicar la 

diferencia en la diversidad bacteriana en diferentes estudios. 

Los aislamientos bacterianos de las heces de psitácidos adultos, 

sanos, con cuidado humano, incluyen bacilos grampositivos; por 

ejemplo, Lactobacillus spp., Bacillus spp., Corynebacterium spp. 

y Streptomyces spp. Asimismo, tienen cocos grampositivos como 

Staphylococcus epidermidis, Streptococcus spp., Aerococcus 

spp. y Micrococcus spp.(50)

Ahora bien, los lactobacilos del ingluvis de distintas aves psi-

tácidas de compañía, con mayor frecuencia son Lactobacillus 

paracasei paracasei y L. salivarius, mientras que otras especies 

observadas son: L. fermentum, L. buchneri, L. pentosus, L. plan-

tarum y otros lactobacilos con características similares, como 

Weissella confusa y Leuxconostoc mesenteroides.(51) Por otro lado, 

en la coana o hendidura palatina de psitácidas sanas se obtuvo 

un 26 % de bacterias grampositivas, y un 62 % de gramnegati-

vas. Los principales agentes son Streptococcus spp. α-hemolítico, 

Streptococcus sp. no hemolítico, Bacillus sp., Actinomyces sp., 

Alcaligenes sp., Acitenobacter baumannii, Enterobacter cloacae, 

Erwinia nigrifluens, Klebsiella oxytoca, Moraxella lacunata, Pas-

teurella spp., Pseudomonas alcaligenes, Pseudomonas stutzeri 

y Xanthomonas maltophilia.(7) 

Esto puede guiarnos sobre el tipo de microorganismos en el 

tracto gastrointestinal de las crías, ya que, al ser alimentadas 

directamente por sus padres, es natural que en el alimento sean 

transportadas de forma mecánica estas bacterias. Candida albicans 

está presente en pequeñas cantidades en la mucosa oral de 
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aves sanas. Cuando hay malnutrición, estrés o inmunosupresión 

Candida albicans prolifera y provoca una enfermedad clínica. La 

candidiasis es la infección fúngica más frecuente en aves altriciales 

jóvenes y puede engrosar la mucosa del ingluvis; esta condición 

suele asociarse con estasis de buche.(52)

Enfermedades virales

Entre las enfermedades virales transmisibles vía transovárica, 

destacan aquellas que afectan sobre todo a las aves de produc-

ción (pollos, gallinas y pavos), como las causadas por adenovirus, 

los cuales llegan a afectar también a las psitácidas, por ejemplo, 

el adenovirus tipo 2 de los psitácidos.(53) Estos virus se mantienen 

como una infección subclínica, y la enfermedad se desarrolla 

cuando el ave enfrenta estrés o cursa con alguna otra enferme-

dad inmunosupresora.(54) Sin embargo, aún no hay evidencia de 

que en las psitácidas las enfermedades por adenovirus sean por 

transmisión transovárica. A pesar de esto, se han reportado in-

fecciones fatales causadas por adenovirus en polluelos de varias 

especies de halcón, que cursan con letargia y anorexia cuatro o 

cinco días previos a su muerte.(52) 

Otro virus importante es el que produce la enfermedad de New-

castle (apmv ‐ 1).(55) La transmisión vertical de este virus continúa 

siendo controversial, porque los embriones mueren durante la 

incubación y la adquisición del virus en los polluelos suele ser por 

contaminación del cascarón o la incubadora.(56)  Las aves silves-

tres y de compañía son reservorios de la enfermedad, e incluso, 

la transmiten a las aves de producción;(57) sin embargo, no hay 

evidencia de la transmisión transovárica de este agente en este 
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tipo de aves. También, algunas enfermedades virales afectan a 

las psitácidas, pero se les transmiten principalmente durante la 

crianza por medio del contacto directo con otras aves enfermas, 

entre los agentes transmisores destacan:

Herpesvirus de los psitácidos tipo i 

El herpesvirus tipo i es el causante de la enfermedad de Pacheco, 

una enfermedad que se caracteriza por depresión, biliverdinuria 

y diarrea; además, es muy contagiosa y es altamente mortal.(58) La 

transmisión se lleva a cabo entre aves que se mantienen en con-

tacto directo, debido a que el virus se elimina por medio de las 

heces. Una vez que un ave se infecta, puede permanecer como 

portador asintomático por el resto de su vida.(59) La enfermedad 

se presenta de forma aguda y sin signos. Si hay signos clínicos 

incluyen depresión, anorexia, diarrea, regurgitación, plumaje 

erizado, eliminación de uratos verde-amarillo y tremores; con 

menos frecuencia se presenta conjuntivitis y sinusitis.(60) 

Circovirus 

El circovirus es un virus altamente infeccioso y resistente al me-

dio ambiente, produce la enfermedad del pico y la pluma de los 

psitácidos. Generalmente es una enfermedad sintomática en 

aves jóvenes, que se infectan durante el crecimiento principal-

mente por medio de descamaciones de plumas.(59) Este virus se 

caracteriza por la producción crónica y progresiva de  anorma-

lidades de las plumas, distrofia y en ocasiones, malformación 

severa del pico y las uñas;(61) también disminuye o evita el creci-

miento de plumas nuevas y hace que el ave las pierda al reducir 
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la irrigación del folículo plumoso.(59) Este virus se llega a encontrar 

en las células del timo y la  bolsa de Fabricio, por lo que, tiende 

a incrementar la susceptibilidad a infecciones secundarias.(61)

Poliomavirus aviar

El poliomavirus aviar causa una enfermedad aguda y fatal en 

crías de periquito australiano. Se han hallado cuerpos de inclu-

sión intranucleares en polluelos de un día de edad, lo que sugiere 

la posibilidad de transmisión vertical. Este agente también se 

ha identificado en otras aves psitácidas y se asocia a cuadros 

subagudos, agudos y crónicos.(62) Los signos clínicos incluyen 

anormalidades en las plumas, deshidratación severa, ataxia, tre-

mores, estasis del ingluvis, anorexia, paresia y parálisis. Los neo-

natos de parvadas infectadas se desarrollan de manera normal 

hasta los 10 ‐ 15 días cuando el polluelo muere súbitamente sin 

que se hayan presentado signos. Si se manifiestan signos, suelen 

desarrollar equimosis subcutáneas, distención abdominal y anor-

malidades en la formación y el crecimiento de las plumas. En los 

polluelos sobrevivientes, no es posible diferenciar las malforma-

ciones en las plumas, de aquellas provocadas por la enfermedad 

del pico y la pluma del psitácido.(63)

Reovirus 

El reovirus se elimina por el tracto digestivo y el respiratorio, por 

lo tanto, la contaminación fecal de los alimentos es la princi-

pal vía de contagio.(56) En las aves psitácidas, se han reportado 

infecciones por reovirus en aves jóvenes (Psittacus erithacus), 

en las cuales se asoció con depleción linfoide, lo que provocó 
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enfermedades infecciosas secundarias por otros agentes, como 

herpesvirus, Aspergillus sp. y hongos zigomicetos.(64)

Enfermedades bacterianas

Clamidiosis aviar

La clamidiosis aviar es una infección producida por Chlamydia 

psittaci, de la cual se han identificado nueve genotipos que tie-

nen preferencia por algunas especies. El genotipo A es el más 

frecuente en los psitácidos, asimismo, se considera uno de los 

más virulentos debido a que produce una alta morbilidad y mor-

talidad. Además, tiene un elevado potencial zoonótico. Las aves 

afectadas pueden cursar con cuadros de anorexia, depresión, 

disnea y diarrea. No obstante, lo más frecuente es la muerte sú-

bita.(65) Las aves infectadas generalmente se mantienen asinto-

máticas y llegan a excretar el agente de manera intermitente en 

las heces y las descargas nasales, sobre todo si son sometidas 

a eventos estresantes.(66,67) La transmisión del agente se lleva a 

cabo de forma horizontal, ya sea por contacto directo con un ave 

infectada, o bien por fómites. También se sabe de la transmisión 

de C. psittaci a las crías mediante la regurgitación del alimento y 

la contaminación del nido con exudados infecciosos o heces.(67)

Micoplasmosis

Los micoplasmas son organismos procarióticos muy pequeños 

carentes de pared celular y con una cantidad mínima de material 

genético.(68,69) Estas propiedades se reflejan en el alto grado de in-

terdependencia entre el agente etiológico y el huésped, así como 

por las dificultades para su cultivo in vitro.(69) M. gallisepticum 
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(mg) es el más patogénico y económicamente importante. Se 

sabe que se transmite de forma vertical en aves de producción, 

sobre todo durante la fase aguda de la enfermedad, cuando los 

niveles de mg en el tracto respiratorio llegan a su máximo nivel, 

aunque se ha reportado su transmisión en casos crónicos, en 

menor cuantía.(56)

Salmonelosis

Salmonella enterica subsp enterica serovar Typhimurium tiene 

el potencial de producir infecciones sistémicas,(70) salmonelo-

sis, e incluso, infecciones letales en polluelos de psitácidos.(71) La 

transmisión vertical de Salmonella enterica puede resultar en 

la contaminación interna o externa del cascarón. A veces, los 

huevos se contaminan con heces durante la ovoposición y, en 

algunos casos, ciertos serotipos, particularmente de S. enteritidis, 

se depositan en el huevo antes de la ovoposición.(56) 

Bordetelosis o síndrome de Lockjaw 

La bordetelosis o síndrome de Lockjaw es una enfermedad gene-

rada por Bordetella avium, cuyos signos clínicos incluyen rinitis, 

sinusitis y rigidez de la articulación temporomandibular (síndro-

me de Lockjaw). En especial, las ninfas (Nymphicus hollandicus) 

cursan con anorexia, dilatación del buche y los intestinos, ema-

ciación, deshidratación, alteración de las vocalizaciones, hasta 

la muerte.(72) Bordetella avium se ha identificado en humanos 

con fibrosis quística, lo que sugiere una posible transmisión,(73) 

sin embargo, no se conoce que estos casos estuvieran asociados 

al contacto del paciente con un ave infectada. 
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Enfermedades micóticas

Candidiasis

La candidiasis es la micosis más común en polluelos y puede 

producir engrosamiento de la mucosa.(52) En la historia, Candida 

albicans ha sido el agente patógeno involucrado en esta enfer-

medad, afecta principalmente el ingluvis produciendo inglu-

vitis o sour crop.(74) Este agente se encuentra en bajos niveles 

en la mucosa de la cavidad oral de las aves, y la cantidad de C. 

albicans aumenta en inmunosupresión, estrés, desnutrición y 

con “antibióticos”.(52) St Leger (2012)(52) no menciona el tipo de 

antibióticos, pero en niños, la administración de cefalosporinas 

de tercera generación es un factor de riesgo para la candidiasis. 

Aunque aún no se conoce el efecto de reducir el uso empírico 

de estos fármacos.(75) 

En las aves, la proliferación de Candida albicans provoca sobre 

todo retraso en el vaciamiento del ingluvis y olor agrio o fétido 

debido al crecimiento de la levadura que forma pseudomem-

branas sobre la mucosa.(52) Otra especie de cándida que afecta 

de manera negativa a los psitácidos de compañía es C. glabrata. 

Se le ha asociado con resistencia a los principales antimicóti-

cos usados para tratar infecciones por Candida albicans.(74) Una 

especie más es C. krusei, que se asoció a ventriculitis necrótica 

en un loro eclectus (Eclectus roratus).(76) En psitácidos, no se ha 

comprobado si la dieta alta en carbohidratos se asocia con can-

didiasis. En humanos, sí se ha comprobado que la dieta influye 

en el crecimiento de Candida spp. Los carbohidratos provocan 
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un mayor crecimiento de Candida spp. en el tracto digestivo, 

mientras que la adición de ácidos grasos saturados inhibe ese 

crecimiento.(77) 

Megabacteriosis

Macrorhabdus ornithogaster es el agente infeccioso de la me-

gabacteriosis, una de las causas más comunes de enfermedad 

gastrointestinal en periquitos australianos (Melopsittacus un-

dulatus). Se manifiesta con signos clínicos como regurgitación 

de alimento parcialmente digerido o sin digerir, diarrea con o 

sin melena, semillas sin digerir en las heces y pérdida de peso 

crónica. En las radiografías, se llega a observar dilatación proven-

tricular. Las aves pueden morir tras uno o dos días con estos sig-

nos.(78,79) Entre los hallazgos post mortem, destaca la ulceración 

y la necrosis de la mucosa del proventrículo. La megabacteriosis 

afecta a las aves en cualquier etapa de su vida, en particular a 

los machos de periquito australiano, por lo que se sospecha de 

predisposición. Esta enfermedad se asocia a situaciones estre-

santes como la muda, las condiciones de higiene inadecuadas, el 

cambio de propietario, el hacinamiento y la inducción de varios 

ciclos reproductivos, esto último se refiere porque la bacteria 

infectante se ha aislado tanto de aves sanas como enfermas.(79,80) 

También, se ha identificado en heces de aves jóvenes, pero, no se 

ha podido determinar si en esta etapa se debe considerar como 

un organismo comensal o uno asociado a una proventriculitis 

subclínica.(80)
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Enfermedades parasitarias

Ectoparásitos

Por lo menos 2 500 especies de ácaros o ectoparásitos de 40 fami-

lias están asociadas con las aves, algunos de estos se encuentran 

esencialmente dentro o alrededor del nido, mientras que otros 

infestan en el cuerpo de las aves. La mayoría de los ácaros se 

transmiten por contacto directo entre el ave parasitada y sus 

crías, parejas u otros miembros de su comunidad. Los ácaros 

hematófagos reducen el éxito reproductivo de sus huéspedes al 

disminuir la tasa de crecimiento, e incluso, matando a las crías.(81) 

Asimismo, se ha detectado anemia en polluelos de nidos den-

samente infestados.(82)

Entre los ácaros que afectan directamente a las aves se hallan 

miembros de los subordenes Ixodida, Mesostigmata, Astigma-

ta y Prostigmata. Entre los de mayor frecuencia en las aves de 

compañía están Knemidocoptes spp.(81) Tres especies son muy 

importantes para las aves: K. mutans, K. gallinae y K. pilae. Kne-

midocoptes pilae afecta a los psitácidos, en esencia a los peri-

quitos australianos, les genera prurito y lesiones proliferativas 

con apariencia de esponja alrededor del pico y la cera; así como, 

hiperqueratosis en las patas y el anillo periocular. Además de 

malformación del pico, pérdida de peso y baja condición cor-

poral. En algunos casos, los signos aparecen tras algún evento 

estresante como el traslado del ave de una jaula a otra.(83)

Los hemípteros y los dípteros son la causa aparente para que los 

padres abandonen el nido. La estructura del nido, en específico, 

la altura y el tipo de nido, proveen protección contra algunos 
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dípteros. Los nidos cerrados tienen mayor prevalencia de mos-

quitos transmisores de Plasmodium en comparación con los 

nidos abiertos.(82,84) Por lo que, este tipo de ectoparásitos podría 

estar más relacionada con otros factores de transmisión directa 

entre los padres y sus crías. 

Tricomoniasis

El patógeno de la tricomoniasis es Trichomonas gallinae, se ha 

hallado en columbiformes, galliformes, falconiformes, psitaci-

formes y paseriformes, y ocasionalmente, en aves de compañía, 

sobre todo en periquitos australianos (M. undulatus) y ninfas (N. 

hollandicus).(85,86) La transmisión es directa cuando los padres 

alimentan a sus polluelos, o indirecta, por medio del agua o el 

alimento contaminados con secreciones de la cavidad oral de 

los padres. Los trofozoítos tienen afinidad por la mucosa del esó-

fago e ingluvis de aves jóvenes produciendo lesiones nodulares 

caseosas y de color amarillo pálido en la mucosa.(86) Los signos 

clínicos incluyen anorexia, disfagia, pérdida de peso y disnea. En 

los periquitos australianos no desarrollan lesiones macroscópicas 

visibles en la cavidad oral, pero sí presentan mayor salivación y 

regurgitación.(85) En radiografías de ninfas afectadas por T. galli-

nae se ha observado el incremento del tamaño del ingluvis sin 

evidencia de cuerpos extraños, así como ausencia de lesiones 

en la cavidad oral.(86)
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En la urraca común silvestre (Pica pica), los anticuerpos transmi-

tidos por la madre pueden mejorar la intensidad de la respuesta 

inmune de sus crías y, en ausencia de los mismos, la respuesta 

inmune de los polluelos se encuentra disminuida, lo que impacta 

la supervivencia de las crías durante la etapa de cuidado parental. 

También, los polluelos a los 8 ‐ 10 días después del nacimiento 

incrementaron los niveles de inmunoglobulinas hasta 30 veces 

en comparación con el nivel que tuvieron en el nacimiento.(87)

Los estudios de Smits y Bortolotti (2008) proporcionan eviden-

cia de que a los tres días, las crías de cernícalo americano (Falco 

sparverius) con cuidado humano tienen linfocitos B capaces de 

producir una respuesta inmune humoral. Esta respuesta pare-

ce desarrollarse rápidamente en los días posteriores, porque los 

anticuerpos se elevan alrededor del día cinco al siete después 

del nacimiento, y del día siete al nueve se incrementa notable-

mente la respuesta inmune adaptativa. Este tipo de respuesta 

se ha reportado en otras especies altriciales como las palomas 

y las guacamayas.(88)

La capacidad de los polluelos de especies altriciales de desen-

cadenar una respuesta inmune humoral también indica que la 
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respuesta inmune mediada por células, es capaz de proteger a 

pesar de que los polluelos se consideren fisiológicamente inma-

duros.(88) Hasta el 92.3 % de las aves criadas por sus padres tienen 

una mejor condición de salud, en contraste con el 57.7 % de las 

aves capturadas en libertad, y el 12.5 %, de las que fueron criadas 

a mano, que presentaron problemas respiratorios.(89)
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Tras eventos estresantes, las aves liberan corticosterona para fa-

cilitar la respuesta fisiológica y conductual que ayudará al indi-

viduo a sobrevivir al factor estresante.(90) No obstante, en com-

paración con las aves adultas, las aves jóvenes se beneficiarían 

en menor medida de la liberación de corticosterona, además 

de que ésta podría afectar su crecimiento y desarrollo durante 

la etapa en la cual son completamente dependientes de sus pa-

dres.(12) La producción de corticosterona en polluelos de chara 

floridana (Aphelocoma coerulescens) llevó a la hipótesis de que 

la respuesta del eje hipotalámico-hipofisario-adrenal incremen-

ta con la edad, por lo tanto, los niveles de corticosterona no son 

iguales en los polluelos y en las aves juveniles independientes.(92) 

Factores estresantes exógenos tienen el potencial de cambiar la 

secreción de corticosterona en las etapas tempranas de la vida 

de las aves altriciales.(11) 

Las crías de cenzontle (Mimus polyglottos), mientras viven en 

el nido (aproximadamente doce días después de su nacimien-

to), tienen una respuesta disminuida a la corticosterona, pero 

durante las semanas tres y cuatro, conforme se vuelven más 

independientes, la respuesta se desarrolla.(12) Por otro lado, las 
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crías de periquito coliverde (Forpus passerinus) han desarrollado 

una respuesta al estrés significativa en las etapas tempranas del 

desarrollo en comparación con las paseriformes. Aunque aún 

debe determinarse qué tan temprano sobreviene la respuesta 

adrenocortical. Las concentraciones de corticosterona en aves 

expuestas a una situación estresante (falta de alimento) fueron 

significativamente más altas (7.89 ng / mL ± 0.73) comparadas 

con las del grupo control (3.09 ng / mL ± 0.32).(93) 

Se sabe de un comportamiento similar, donde el tiempo de ma-

nejo fue el factor estresante; entre mayor fue el tiempo, mayor 

fue la producción de corticosterona.(10) En pollos (Gallus gallus) 

de siete días de edad, los niveles de corticosterona aumentan 

al aislarlos de su grupo durante algunos minutos, entonces in-

crementan las vocalizaciones, mismas que, en pollitos, se han 

utilizado como un indicador de estrés por separación.(94) Lo an-

terior hace suponer que es posible que el proceso de separación 

de los polluelos altriciales de sus padres, o bien, el no estar en 

contacto con aves de su misma especie, produzca un estrés si-

milar al de los pollitos.

Cuando las aves son expuestas a temperaturas fuera de su rango 

de temperatura óptimo, llevan a cabo ciertas adaptaciones para 

ajustar sus rangos de pérdida y ganancia de calor con un mí-

nimo costo energético. Las zonas de piel sin plumas funcionan 

como sitios de intercambio de calor con el ambiente. Cuando 

hace frío, la falta de aislante térmico en las patas, las vuelve un 

sitio por donde el calor se pierde con mayor facilidad. Para dis-

minuir tal pérdida, las venas y arterias de las patas de muchas 
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aves están en contacto entre sí y funcionan como un sistema de 

intercambio de contracorriente para conservar el calor.(95) 

La sangre arterial deja el tronco del ave a temperatura corporal, 

mientras que la sangre venosa proveniente de las patas está más 

fría, al regresar hacia el tronco, la sangre venosa adquiere calor a 

partir de la sangre arterial por conducción; por lo tanto, la sangre 

arterial llega a las patas más fría, mientras que la sangre venosa 

llega al tronco con una mayor temperatura. Además, al constreñir 

los vasos sanguíneos de las patas, se disminuye el flujo sanguí-

neo y, por tanto, la pérdida de calor. El comportamiento también 

tiene una función importante para disminuir la pérdida de calor 

en las superficies sin plumas. Algunas aves levantan una pata y 

la pegan al cuerpo, otras descansan cubriéndose ambas patas e 

incluso pueden esconder su pico entre las plumas y se esponjan 

con el fin de mejorar la efectividad aislante de su plumaje.(95)

Los polluelos mejoran su capacidad para regular la temperatura 

corporal conforme el tamaño y madurez de los músculos es-

queléticos, así como por el incremento de otros órganos, lo que 

genera calor en respuesta a la disminución de la temperatura 

corporal. El desarrollo de la termorregulación también es pro-

movido por la disminución de la conducción térmica del pollue-

lo como resultado del incremento en su tamaño y aislamiento 

del cuerpo. Cuando los pollitos recién nacidos son expuestos a 

temperaturas bajas (20 °C), son incapaces de mantener la ho-

meotermia, dormitan y disminuyen su actividad.(96) Cuando un 

ave se expone al frío, provoca respuestas fisiológicas relacionadas 

con el consumo de oxígeno e induce cambios en la producción 
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de energía, y subsecuentemente, en la producción de especies 

reactivas de oxígeno.(97) 

Las especies reactivas de oxígeno (ros) convierten, entre el 2 y 

el 4 % del oxígeno utilizado por las mitocondrias por medio de 

la reducción univalente del oxígeno para formar superóxido (O2-) 

después de la pérdida de electrones (e-) durante la cadena res-

piratoria. La superóxido dismutasa (sod) convierte el superóxido 

(O2-) en peróxido de hidrógeno (H2O2), que es reducido a H2O por 

la glutatión peroxidasa (GPx), así se evita que continúe el daño 

producido por el peróxido de hidrógeno. En presencia de Fe2+ 

y Cu2+, el peróxido de hidrógeno (relativamente no reactivo) es 

convertido al radical reactivo hidroxilo (oh) que por su solubili-

dad lipídica puede cruzar la membrana y oxidar proteínas, adn, 

lípidos y carbohidratos dentro de las células.(98)

Durante el crecimiento de los pollos expuestos al frío (4 °C por 

10 ‐ 12 días), se ha observado que aumenta el consumo de oxíge-

no y la síntesis de atp por las mitocondrias del músculo esquelé-

tico.(96) En pollos de quince días de edad, la exposición aguda o 

crónica a bajas temperaturas (12 °C + / - 1°) disminuye significa-

tivamente la capacidad antioxidante total (t ‐ aoc), así como la 

actividad de la glutatión peroxidasa (gsh ‐ px) y de la superóxido 

dismutasa acompañada de un incremento en el contenido de 

malondialdehído (mda) en los órganos del sistema inmunológi-

co, como el bazo, el timo y la bolsa de Fabricio, en comparación 

con los pollos mantenidos a una temperatura constante de 25 °C, 

lo cual indica que el equilibrio entre los sistemas oxidantes y 

antioxidantes del organismo ha sido interrumpido y que por lo 
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tanto el estrés por frío produce daño oxidativo en los órganos 

inmunológicos.(99) 

Durante la exposición aguda al frío, el contenido de il ‐ 2 e ifn ‐ γ 

se incrementaron, después disminuyeron en el bazo y la bolsa 

de Fabricio; mientras que il ‐ 4 aumentó en el bazo y la bolsa de 

Fabricio durante el estrés agudo y crónico. Finalmente, il ‐ 2 e 

il ‐ 10 incrementaron en la bolsa de Fabricio y el bazo, pero dis-

minuyeron en el timo. Debido a la importancia de las citocinas 

en el sistema inmune, los resultados pueden indicar que el es-

trés producido por la exposición al frío afecta el funcionamiento 

de los órganos del sistema inmunitario.(99) Aunque no se ha de-

mostrado este efecto en aves altriciales es muy probable que se 

presente una respuesta similar. 

Recientemente se ha evaluado la posibilidad de usar biomar-

cadores de estrés oxidativo, metabolitos de oxígeno reactivo 

(d ‐ roms) y la prueba de antioxidantes plasmáticos (pat), como 

índice del daño biomolecular al adn, lípidos y proteínas, com-

parando los niveles de los indicadores plasmáticos de oxidación 

entre gallinas mantenidas en una caseta de producción inten-

siva (g1) y gallinas criadas en un sistema de libre pastoreo (g2). 

En ellas,  el índice de estrés oxidativo (osi = d ‐ roms / pat × 1000) 

fue significativamente más alto en g1 (14.7 ± 7.1) en comparación 

con g2 (5.6 ± 0.3). Asimismo, hay relación positiva entre osi y las 

concentraciones séricas de mda. También, los valores de volumen 

celular y el hematocrito disminuyeron, lo que puede asociarse al 

daño producido por los roms sobre las membranas del eritrocito 

y la hematopoyesis.(100) Esto sugiere que en las aves expuestas a 
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factores estresantes, como hacinamiento, baja ventilación y altos 

niveles de polvo, se pueden incrementar los niveles de roms y 

el estrés oxidativo, en comparación con las aves mantenidas en 

el exterior, las cuales, además pudieron tener acceso a fuentes 

naturales de alimento como pasto e insectos. Los estudios al 

respecto aún no se han realizado en aves psitácidas, de manera 

que no hay pruebas de gabinete estandarizadas para evaluar el 

daño molecular en el psitácido. 
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En ocasiones es necesario que los polluelos de aves altriciales 

sean criados a mano. Por ejemplo, las aves nacidas de huevos 

incubados artificialmente, polluelos abandonados por sus pa-

dres; para prevenir la transmisión de enfermedades de los padres 

o para generar una impronta hacia el ser humano y facilitar su 

manejo posterior.(13)  A pesar de ello, esto tiene algunas desven-

tajas como la incorrecta socialización, por la cual el ave adquiere 

los comportamientos propios de su especie que le permitiría 

convivir con otras aves,(101) además del alto compromiso que re-

quiere su crianza, porque son necesarias condiciones ambien-

tales específicas como la temperatura y la humedad, el tipo de 

sustrato y las dietas adecuadas para cada especie. Es esencial el 

conocimiento sobre los métodos adecuados de alimentación, la 

cantidad y la frecuencia de la misma.

En el Cuadro 2, se observan los principales parámetros del desa-

rrollo de aves psitácidas, que comúnmente se encuentran como 

aves de compañía. En términos generales, la crianza artificial es 

más corta que la crianza natural, por lo que es posible que se 

presenten algunas deficiencias en el desarrollo del polluelo.
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Edad a la que abandona el nido

Incubación
Edad a la que 

termina el 
emplume

Crianza 
natural

Crianza 
artificial

Peso 
adulto

Agapornis 18 ‐ 24 30 ‐ 35 45 ‐ 55 40 ‐ 45 42 ‐ 48

Amazona 24 ‐ 29 45 ‐ 60 90 ‐ 120 75 ‐ 90 A

Ara 26 ‐ 28 70 ‐ 80 120 ‐ 150 95 ‐ 120 1103

Aratinga 27 ‐ 28 35 ‐ 40 45 ‐ 70 60 80‐100

Cacatua 28 45 ‐ 60 90 ‐ 120 75 ‐ 100 552

Eupsittula 30 35 ‐ 40 45 ‐ 70 60 80 ‐ 100

Melopsitta-
cus

16 ‐ 19 30 ‐ 45 
(22 ‐ 26) 30 ‐ 56 0 ‐ 30 30 ‐ 110

Myiopsitta 24 ‐ 26 41 40 60 90 ‐ 140

Nymphicus 18 ‐ 20 32 ‐ 38 47 ‐ 52 42 ‐ 49 80 ‐ 90

Pionus 25 ‐ 26

Psittacula 22 ‐ 23 40 ‐ 45 55 ‐ 65 115

Psittacus 26 ‐ 28 50 ‐ 65 100 ‐ 120 75 ‐ 90 370 ‐ 534

A: Peso varía según la especie del género Amazona.

Modificado a partir de Carpenter(102) y Petzinger(103)
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Alojamiento

Idealmente, el área de crianza debe encontrarse aislada de otras 

instalaciones o habitaciones para evitar el contacto con otras 

aves, además el personal encargado del cuidado y el manteni-

miento de los polluelos no debería entrar en contacto con otras 

aves para evitar la propagación de agentes patógenos. Los po-

lluelos se colocan en incubadoras para tener un mejor control de 

la temperatura y la humedad relativa, necesarias para el óptimo 

desarrollo del polluelo. Dentro de la incubadora, los polluelos 

se pueden colocar dentro de un contenedor de plástico con un 

sustrato. Los polluelos parcialmente emplumados pueden ins-

talarse fuera de las incubadoras dentro de contenedores más 

grandes en habitaciones con temperatura regulada, para lo cual 

se utilizan calentadores eléctricos ubicados a una distancia se-

gura de los polluelos (Figura 5). Una vez que estos adquieran la 

capacidad de moverse libremente y volar será necesario alojarlos 

en espacios para tal fin.(13)

Condiciones ambientales

Las condiciones ambientales de crianza dependen de la edad y 

la etapa de emplume del polluelo. La humedad relativa para las 

especies tropicales debe mantenerse por encima del 50 % y la 

temperatura ambiental es aproximadamente entre 20 y 35.5 °C 

(Cuadro 3). Sin embargo, la temperatura y la humedad relativa se 

ajustan de acuerdo con el comportamiento del ave en particular; 

las aves con calor independientemente de la humedad suelen 

jadear y mantienen sus alas separadas del cuerpo, mientras que 

aquellas con frío, se agrupan con otras aves, tiemblan y pueden 

presentar un lento vaciado del ingluvis.(13) 
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Figura 5. Nido artificial para ave altricial de tamaño grande, con 
paredes altas para evitar que escape, así como una superficie anti-
deslizante, cálida, absorbente y de tejido cerrado, lo cual evita que 
se atore en las patas del polluelo y produzca lesiones. 

Fotografía de Hospital de aves FMVZ – UNAM.

Cuadro 3. Rangos de temperatura sugeridos para polluelos de 
psitácidos

Etapa del desarrollo Rango de temperatura

Recién eclosionados 33.0 ‐ 34.5 ºC

Polluelos desnudos 32.0 ‐ 33.0 ºC

Polluelos con cañones 
evidentes

29.0 ‐ 32.0 ºC

Polluelos parcialmente 
emplumados 23.0 ‐ 26.5 ºC

Polluelos completamente 
emplumados 20.0 ‐ 23.0 ºC

Modificado(13)
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Sustratos

El sustrato absorberá la humedad de las heces y la orina, y pro-

veerá de soporte a los miembros pélvicos ante superficies lisas 

para evitar deformaciones. No debe provocar problemas digesti-

vos si llega a ingerirse. Algunos sustratos: la tela de pañal, toallas 

de algodón o tela polar se usan para ayudar a conservar mejor 

el calor y son fáciles de remplazar y lavar. Otros sustratos, como 

las toallas de papel, no se recomiendan porque no proveen su-

ficiente soporte a las extremidades. El papel rasgado, la viruta o 

los pellets pueden producir irritación del tracto gastrointestinal e 

impactación si son ingeridos. Mientras, el aserrín produce irrita-

ción de vías respiratorias predisponiendo al polluelo a problemas 

respiratorios.(13)

Alimentación de polluelos altriciales

Las aves psitácidas se desarrollan mejor con dietas altas en gra-

sa, que deben mezclarse con agua tibia para formar una papilla, 

cuyo 27 % será sólido.(21,103) Un ejemplo de crianza: un polluelo de 

loro imperial (A. imperialis), severamente debilitado, se crió con 

éxito con una mezcla de dieta comercial para primate, fórmula 

con electrolitos orales, y papilla comercial para bebé a base de 

frutas como dieta complementaria, después de que el estado 

del polluelo no mejorara al alimentarlo con las dietas específi-

cas para aves.(26) Hay diversas dietas formuladas para la alimen-

tación de crías de psitácidos, en general su aporte  nutricional 

varía entre 16 ‐ 26 % de proteínas, 3 ‐ 16 % de lípidos y 2 ‐ 10 % de 

fibra.(104) En el Cuadro 4  comparan los aportes nutricionales de 
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distintas dietas comerciales utilizadas para criar polluelos de 

psitácido, así como los aportes de una dieta comercial para 

adulto. Esto nos permite confirmar que, en comparación con la 

dieta para adulto, las dietas específicas para polluelos son más 

altas en proteínas y lípidos, por lo que debe recomendarse este 

tipo de papillas para la crianza.  
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Cuadro 4. Comparación de los aportes nutricionales de distintas 
dietas comerciales

Dieta 
comercial 
para 
psitácidos 
adultos (105)

Fórmula 
para 
preparar 
papilla 
alta en 
grasa para 
psitácidos 
(106)

Fórmula 
para 
preparar 
papilla 
para 
psitácidos 
neonatos 
(107)

Fórmula 
para 
preparar 
papilla 
para 
crías de 
psitácidos 
(108)

Dieta 
comercial 
para 
primates 
(109)

Proteína (min) 15 % (min) 22 % (min) 26 % (min) 19 % (min) 20 %

Grasa (min) 6 % (min) 16 % (min) 14 % (min) 13 % (min) 5 %

Fibra (max) 5 % (max) 5 % (max) 1 % (max) 5 % (max) 4 %

Humedad (max) 12 % (max) 10 % (max) 10 % (max) 10 % (max) 10 %

En las aves recién nacidas, se recomienda alimentarlas con una 

papilla más diluida el primer día de nacidas, debido a que el 

polluelo también consumirá el contenido del saco vitelino,(13) se 

sugiere que durante los primeros cuatro días la dieta consista 

en un 7 % de sólidos y 93 % de agua. Posteriormente, se reque-

rirá un 30 % de sólidos, ya que un aporte insuficiente de agua 

durante este periodo se ha asociado con mortalidad elevada, 

mientras que la falta de alimento sólido provocará un retraso 
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en el crecimiento.(110)  El Cuadro 5 contiene un ejemplo comple-

to de las cantidades, la frecuencia y la composición de la dieta 

adecuada para una cría de perico mediano (Miyopsitta mona-

chus), la cual se basa en dos productos comerciales. La fórmula 

A corresponde a una fórmula alta en grasa para alimentar crías 

de psitácido y, la fórmula B, para alimentar psitácidos neona-

tos. La cantidad de alimento se estimó a partir del porcentaje 

del peso corporal que podía ser administrado por cada ocasión 

de forma segura.(103) Si se procura que la alimentación de los 

polluelos es adecuada, alcanzarán el desarrollo esperado para 

su especie y, así, disminuirán las probabilidades de desarrollar 

problemas a largo plazo. 

Cuadro 5. Ejemplo de dieta recomendada para la alimentación 
de crías de loro de tamaño mediano (Miyopsitta monachus)

Edad 
(días)

Volumen 
(cada 

alimentación)
Partes de 

fórmula/agua
Frecuencia de 
alimentación

0 ‐ 4 (6 ‐ 7 % del peso 
corporal)

1p fórmula A + 3p 
agua

(1 kcal / mL)

11 veces al día

(cada 2 horas, permitien-
do el descanso continuo 

de 12:00 ‐ 3:00 am y de 
3:00 ‐ 6:00 am)

5 ‐ 8 (6 ‐ 7 % del peso 
corporal)

1p fórmula A + 3p 
agua

(1 kcal / mL)

9 veces al día

(cada 2 horas y permitir 
el descanso continuo de 

12:00 am a 6:00am)
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La Figura 6 ejemplifica la curva de crecimiento esperada para 

un loro frente azul (Amazona aestiva). Durante la segunda eta-

pa (días 11 ‐ 35) se ha reportado un incremento en el peso con 

tendencia exponencial hasta alcanzar un peso similar al de los 

adultos de su especie, que en A. aestiva, oscila entre 275 y 510 g. 

Durante la tercera etapa, el peso se estabiliza, y finalmente du-

rante la cuarta etapa (día 46 en adelante), se pueden observar 

varianzas en el peso debido a que el ave comienza a consumir 

alimentos por sí misma, mientras que la alimentación asistida 

se comienza a retirar, eventualmente el peso se estabiliza con-

forme el ave aprende a alimentarse.(111,102)  

Edad 
(días)

Volumen 
(cada 

alimentación)
Partes de 

fórmula/agua
Frecuencia de 
alimentación

9 ‐ 21 (10 % del peso 
corporal)

1p fórmula B + 3p 
agua

(0.82 kcal / mL)

6 veces al día

(cada 3 horas y permitir 
el descanso continuo de 

10:00 pm a 6:00 am)

22 ‐ 40 (10 % del peso 
corporal)

1p fórmula B + 2p 
agua

(1.1 kcal / mL)

5 veces al día

(cada 4 horas y permitir 
el descanso continuo de 

10:00 pm a 6:00 am)

41 ‐ 60 (6 ‐ 8 % del peso 
corporal)

1p fórmula B + 2p 
agua

(1.1 kcal / mL)

4 veces al día  
y ofrecer además alimento 

sólido y variado.

(cada 2.5 horas y permitir 
el descanso continuo en-
tre las 8:00 pm y 6:00 am)
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Proceso de emplume

Los polluelos nacen con o sin plumas dependiendo de la espe-

cie. El proceso de emplume, la apertura de los ojos o el com-

portamiento son útiles para determinar la edad aproximada del 

polluelo, así como para evaluar su estado general de desarrollo. 

Por ejemplo, en el periquito alejandrino (Psittacula eupatria), 

a las dos semanas de edad, los cañones de las plumas aún no 

emergen de la piel, pero se comienzan a notar en las regiones 

alar, dorsal y caudal. A las tres semanas, los “cañones” emergen 

en las regiones humeral y alar, mientras que los de las regiones 

de la cabeza, el femoral y la ventral ya se notan, pero aún no 

emergen.(113) 
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Figura 6. La etapa 1 abarca desde el día 1 hasta el día 10; la etapa 
2, del día 11 al 35; la etapa 3, del 36 al 45, y a la etapa 4, del 46 en 
adelante.
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A las cuatro semanas, las plumas de las regiones humeral, alar 

y caudal han desenvainado, mientras que los cañones de la 

cabeza, el femoral, y las regiones crural y ventral comienzan a 

emerger. A las cinco semanas, la mayoría de los cañones han 

emergido en las regiones dorsal, humeral, alar y caudal, incluso 

en el vientre. A las seis semanas, las plumas verdes de contorno 

han cubierto la mayor parte del cuerpo y parte de la cara.(113) El 

desarrollo del emplume y el comportamiento de los polluelos 

de agapornis y ninfa, días después del nacimiento, se observa 

en el Cuadro 6 y la Figura 7. 
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Característica Ninfas Agapornis

Ojos abiertos 5 4

Oídos abiertos 6 9

Vocalización a un estímulo 
visual o auditivo 10 24

Inicio de emplume 7 12

Dos filas de crecimiento de 
plumas en el ala 8 15

Cuatro filas de crecimiento 9 —

Inicia emplume en la 
cabeza 12 18

Inicia emplume en el dorso 11 18

Cuadro 6. Desarrollo del emplume y el comportamiento del po-
lluelo de ninfa y agapornis días después del nacimiento
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Característica Ninfas Agapornis

Inicia emplume ventral 11 18

Inicia emplume en la 
cresta 8

Inicia emplume de las 
rectrices 10 20

Apertura de las plumas 13 18

Termina emplume de la 
cabeza 25

Termina emplume de las 
alas 29 31

Termina emplume de las 
rectrices 28 31

Termina emplume ventral 25 31

Termina emplume dorsal 28 34

Termina emplume de la 
cresta 27 —

Sale del nido 29 39

Interactúa con otros 
individuos 39 42

Interactúa con el ambiente 40 41

Interactúa con el alimento 50 —

Inicia consumo de 
alimento 60 60

Primer vuelo 41 42

Emancipación 90 90
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Agapornis recién nacido: ojos y ca-
nal auditivo cerrado.

Agapornis de 25 días con emplu-
me de la cabeza y otras regiones 
del cuerpo.

Ninfa de 5 días de edad con el ojo 
abierto y poca apertura del canal 
auditivo.

Ninfa de 7 días con ojo y canal au-
ditivo abierto, ingluvis con alimen-
to e inicio del emplume en alas.

Agapornis de 34 días de edad con 
emplume casi completo.

Agapornis de 18 días de edad con 
ojos y canal auditivo abierto con 
fila de crecimiento de plumas en 
ala, dorso, flanco y de rectrices.

A B

C D

E F
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Es sumamente importante que se procure la correcta higiene 

tanto del alojamiento, como de los instrumentos para la crianza 

(Figura 8) y es vital la evaluación constante sobre el estado de 

salud de los polluelos, así como de su desarrollo,(13) aunque es po-

sible que se presenten algunos trastornos asociados con errores 

en la alimentación y el mantenimiento de polluelos altriciales, los 

cuales se deben tener en cuenta, porque podrían llegar a consul-

ta médica, e incluso, el ser humano podría enfermarlo por desco-

nocimiento.
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Figura 7. Desarrollo de un agapornis y una ninfa. 
Fotos: María de Jesús Lizbeth Miranda Antonio.

Ninfa de 10 días con emplume en 
alas y cabeza.

Ninfa de 25 días con emplume 
completo.

G H
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Figura 8. Instrumental para la alimentación de polluelos. Este tipo 
de sondas se adaptan fácilmente a jeringas comerciales y facilitan 
la alimentación de polluelos inapetentes. Se debe tener especial 
cuidado en su limpieza, porque debido a su tamaño, el alimento se 
puede quedar atrapado en su interior. 

Foto: Diana Ivonne Meza Madrid.
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Historia clínica pediátrica

Una historia clínica completa es crucial para llevar a cabo un 

diagnóstico adecuado. Además, en las aves pediátricas, es ne-

cesario tomar en cuenta algunos datos extra.

Identificación del ave

Especie: conocer la especie, su comportamiento, sus hábitos y 

requerimientos dietéticos permitirá al clínico identificar las cau-

sas del problema actual. En las etapas más tempranas del desa-

rrollo de las crías de ave, a veces es muy complicado identificar 

la especie de manera adecuada si no se conoce su origen. No 

obstante, es útil identificar las características para clasificar al 

polluelo en algún orden y, de esta forma, realizar los primeros 

manejos. Una vez que el emplume ha concluido, será posible 

identificar adecuadamente la especie del ave.

Edad: se incluirá información sobre la fecha de eclosión para 

determinar los cuidados necesarios con respecto a tempera-

tura ambiental, humedad y frecuencia de alimentación. En los 

polluelos de aves silvestres, no es posible estimar exactamente 

Consulta y examen físico 
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la edad, sin embargo, se usa la identificación del progreso del 

emplume, el cual va de 22 a 80 días en psitácidos de compañía.

Sexo: en los polluelos no es posible identificar el sexo ya que la 

mayoría de las aves no presentan dimorfismo sexual y, en caso 

de presentarlo, se identifica hasta que el ave tiene el plumaje 

completo o que se realice una prueba de pcr o laparoscopia, 

por lo que no es necesario incluir este dato. 

Origen del ave: es el lugar de adquisición del polluelo, es decir, 

si proviene de un criadero especializado, un mercado de aves 

vivas, si fue importado, o criado en casa o capturado en vida sil-

vestre, ayuda a identificar el origen del problema o a desarrollar 

algunas hipótesis diagnósticas. 

Tipo de crianza: si el ave ha sido criada de manera natural es 

necesario obtener información sobre el estado de salud y la nu-

trición de los progenitores, debido a que el estado de salud del 

polluelo depende directamente del de los padres. En cambio, 

si el polluelo fue criado a mano, se deben conocer las condicio-

nes ambientales en las que se ha mantenido, el tipo de dieta y 

las medidas de bioseguridad implementadas para su manejo, 

debido a que en este tipo de aves es común ver problemas de-

rivados de manejos inadecuados durante la crianza asociados a 

estos aspectos. 

Animales con los que hay contacto: en los polluelos criados de 

manera natural, tomar en cuenta a los progenitores y otras crías, 

y en las aves criadas a mano, verificar si fueron formaron parte 

de grupos de polluelos con distintos orígenes, porque por estos 
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contactos, suelen contaminarse con enfermedades infecciosas 

y propagarlas a los individuos en contacto. 

Alimento: conocer si al polluelo se le está alimentado con dieta 

comercial para polluelos, así como, indagar sobre la cantidad, la 

consistencia, e incluso, la marca y el lote de la papilla. También 

se recomienda saber sobre el instrumental y el método con el 

que fue preparada, y el cómo se alimentó al polluelo. 

Consumo: a pesar de que tanto la dieta como el método sean 

los ideales, quizá la cantidad sea inadecuada y el polluelo re-

quiera más. 

Examen físico

Examen físico de polluelos recién nacidos 

El manejo de los polluelos recién nacidos debe ser rápido y 

delicado para evitar lesiones y pérdida innecesaria de calor; re-

quieren mantenerse dentro de una incubadora a temperatura 

constante durante la primera semana de vida.(114) A través de la 

piel, se logra ver la mayoría de los órganos abdominales: por lo 

regular, el hígado, el asa duodenal, el saco vitelino, el ventrículo, 

y en ocasiones, los pulmones(114) (Figura 9).
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Los pulmones y el corazón se auscultan para determinar la au-

sencia o presencia de sonidos anormales o arritmias asociadas 

con los signos clínicos. Mientras, la condición corporal se evalúa 

por medio de la palpación de la musculatura y la grasa sub-

cutánea sobre la articulación húmero-radio-ulna, las falanges 

y el sinsacro, ya que la masa muscular de la quilla está poco 

Figura 9. Ninfa de diez días de edad, donde se observan algunos 
órganos internos a través de la piel y los músculos abdominales, 
así como el crecimiento de las plumas en la región del flanco y los 
pectorales. 

Foto: Hospital de Aves FMVZ – UNAM.
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desarrollada y, por tanto, no se considera un indicador confiable 

en polluelos.(114) Además, se toma en cuenta el peso, la talla y la 

envergadura del ejemplar para determinar si el crecimiento y la 

ganancia de peso son los adecuados para la especie. 

El ingluvis se valora de forma visual en cuanto a su tamaño y 

color, así mismo se palpa con cuidado para verificar el grosor, 

el tono, quemaduras, fistulas o cuerpos exógenos. El ingluvis 

se transilumina para detectar cuerpos exógenos,(114) por ejemplo, 

material de cama, objetos pequeños. También se evalúa el co-

lor, la textura,  la hidratación de la piel y la grasa subcutánea. 

Normalmente las crías de psitácido son de color beige-rosado y 

la piel es cálida y flexible. La deshidratación provoca que la piel 

se vuelva seca, hiperémica y pegajosa.

Examen físico de polluelos mayores: con plumas de contorno 

en crecimiento

Estos polluelos son capaces de moverse activamente a su alrede-

dor a pesar de que su esqueleto no ha madurado por completo, 

por lo que se recomienda manejarlos con cuidado, sin exceder 

la fuerza para evitar traumatismos. Las plumas se examinan en 

búsqueda de líneas oscuras transversales a la vaina (líneas de 

estrés), así como cualquier cambio de tono, distrofia, fragilidad 

al tacto o hemorragias. También es necesario determinar si el 

progreso del emplume es el adecuado para la edad aproximada 

del polluelo. El sistema musculoesquelético se palpará y evaluará 

para detectar malformaciones o traumatismos en polluelos de 

cualquier edad. Hasta antes del final de la crianza los polluelos 
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de psitácido se apoyan en el tibiotarso y sobre su abdomen, que 

por lo regular es prominente, debido a que el ingluvis, el proven-

trículo, el ventrículo y el intestino delgado suelen estar llenos de 

alimento.(114)

Se recomienda prestar especial atención a la región superior de 

la cabeza y el cuello en búsqueda de zonas con aumento de ta-

maño que podrían sugerir la ruptura de los sacos aéreos cefálicos 

y cervicales. El pico se examina para detectar malformaciones 

que no permitan una correcta oclusión. En las comisuras del pico, 

un tejido suave, se buscan lesiones, y se espera que el polluelo 

se alimente con vigor cuando las comisuras se estimulan.(114) En 

la cavidad oral se detecta si hay inflamación, úlceras, sialolitos, 

depósitos de fibrina, nodulaciones, petequias, equimosis, dismi-

nución o ausencia de espículas en la coana, cambios de colora-

ción de la mucosa o presencia de objetos.

Los ojos de estos polluelos en un inicio están cerrados, se co-

mienzan a abrir el día 14 ‐ 28 en guacamayas, 10 ‐ 21 en cacatúas 

y 14 ‐ 21 en loros Amazona. Normalmente se nota una descarga 

clara en los ojos cuando se abren por primera vez, lo que por lo 

general ocurre de forma unilateral. Los ojos y la región periocular 

se observan para detectar anormalidades que incluyen deformi-

dades del párpado, blefaritis, blefaroconjuntivitis, opacidad de la 

córnea y espasmo del párpado.(114) En las narinas y los oídos se han 

de detectar secreciones u obstrucciones, asimismo, se mide el 

tamaño del orificio o la ausencia del mismo.(114) Algunas especies 

tienen un opérculo nasal grande, no debe se confundirse con 

alguna secreción o cuerpo extraño. 
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Malnutrición

La malnutrición se define como la “alteración en la absorción 

de nutrientes”.(115) Se asocia con una dieta desbalanceada, ya sea 

por excesos o por deficiencia de nutrientes, así como por tras-

tornos en la absorción de los mismos. Entonces, la alimentación 

no cubrirá los requerimientos nutricionales de esa etapa de vida. 

La mayoría de los pacientes hospitalizados están malnutridos, 

debido a un desbalance en sus dietas, que posteriormente se 

exacerba debido a la disminución del consumo voluntario de ali-

mentos. Clínicamente, los pacientes hospitalizados son tratados 

por nutrición enteral (ne) o parenteral total (npt).(115)

Los nutrientes son los componentes de la dieta que proveen ener-

gía y precursores para la síntesis de macromoléculas estructura-

les y funcionales. Las macromoléculas conforman la mayor parte 

de la dieta e incluyen lípidos, proteínas, carbohidratos y agua. 

Los micronutrientes son aquellos que se requieren en menor 

proporción e incluyen vitaminas y minerales. Por otro lado, los 

nutrientes esenciales son necesarios para mantener un estado 

de salud óptimo, los requiere el metabolismo, pero, no son sin-

tetizados en cantidades suficientes para cubrir las demandas. 
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La fisiología de cada especie determina sus requerimientos nu-

tricionales y están determinados por tres estados fisiológicos: 

basal, de mantenimiento y total.(116)

Los requerimientos basales mantienen las funciones básicas del 

organismo, es decir, aquellas que remplazan las pérdidas inhe-

rentes para estar vivo. Los de mantenimiento se enfocan en las 

actividades y el comportamiento. Mientras, los requerimientos 

totales combinan todos los requerimientos para mantener la 

vida y sus distintas etapas, incluyendo el crecimiento, la repro-

ducción y la muda. Uno de los principales problemas es que en 

las aves de compañía no están bien establecidos; además, la efi-

ciencia para la absorción de nutrientes en cada etapa de la vida 

puede no ser la misma y en ocasiones no es la más adecuada.
(116) A pesar de esto, se ha conseguido establecer un perfil nutri-

cional general recomendado para las aves psitácidas (Cuadro 7).

Psitácidos Perros Gatos

Min Máx Min Máx Min Máx

Energía kcal / kg 3 200 4 200 3 500 4 000

Proteína % 12 18 26

Amino- 
ácidos

Lisina % 0.65 0.59 0.83

Metioni-
na / cisteí-

na
% 0.5 0.43 1.1

Arginina % 0.65 0.51 1.04

Treonina % 0.4 0.48 0.73

Cuadro 7. Perfil nutricional general de las dietas para psitácidas, 
perros y gatos
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Psitácidos Perros Gatos

Min Máx Min Máx Min Máx

Ácidos 
grasos es-
enciales

Ácido 
linoleico

% 1 1 0.5

Vitaminas 
liposolu-

bles

Vitamina 
A UI / kg 8 000 5 000 250 000 5 000 750 000

Vitamina 
D3 UI / kg 500 2 000 500 5 000 500 10 000

Vitamina 
E UI / kg 50 50 1000 30

Vitamina 
K

ppm 1 0.1

Vitaminas 
hidrosolu-

bles

Tiamina ppm 4 1 5

Ácido 
fólico

ppm 1.5 0.18 0.8

Vitamina 
B12

ppm 0.01 0.022 0.02

Minerales

Calcio % 0.3 1.2 0.6 2.5 0.6

Fósforo % 0.3 0.5 1.6 0.5

Sodio % 0.12 0.06 0.2

Cloro % 0.12 0.09 0.3

Minerales 
traza

Manga-
neso

ppm 65 5 7.5

Hierro ppm 80 80 3 000 80

Zinc ppm 50 120 1000 75 2 000

Yodo ppm 0.4 1.5 50 0.35

Selenio ppm 0.1 0.11 2 0.1

Los valores están calculados en unidad por kilogramo de dieta en 
base húmeda.

Psitácidos: Modificado(116)
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Las dietas en estado silvestre rara vez se pueden igualar de for-

ma artificial, incluso si fuera posible acceder a los mismos in-

gredientes o similares, y quizá el contenido nutricional no será 

el adecuado. Las aves silvestres consumen mayor cantidad de 

alimento en comparación con las aves bajo cuidado humano, 

debido a que un ave silvestre requiere más energía. No obstante, 

los requerimientos proteicos, vitamínicos y minerales se mantie-

nen relativamente constantes en ambos grupos, por lo que, la 

concentración de todos ellos debe ser mayor en las dietas para 

las aves bajo cuidado humano.(110)

Los requerimientos (g / kg dieta) usualmente son mayores en 

los polluelos durante la etapa de crecimiento rápido y disminu-

yen hasta que alcanzan el peso adulto. Los padres alimentan a 

sus crías con una mezcla de agua y alimento, en el caso de las 

rosellas (Platycercus elegans), los progenitores distinguen bien 

distinguen bien a sus crías y a cada una le proveen distintas pro-

porciones de la mezcla de acuerdo con el orden de eclosión.(117) 

En la crianza artificial de aves, las dietas excesivamente diluidas 

predisponen a privación calórica y, al contrario, las dietas muy 

densas producen tránsito intestinal retardado, deshidratación y 

problemas secundarios. Ambos extremos retrasan el crecimiento 

de los polluelos.(104) 

Las dietas basadas exclusivamente en semillas son deficientes 

en nutrientes incluyendo calcio, fósforo, lisina, sodio, zinc, hierro 

y vitamina A. Se ha demostrado que aun complementando este 

tipo de dieta con frutas, verduras y alimento formulado puede 

continuar siendo deficiente en los mismos nutrientes, lo cual lle-

ga a ser exacerbado debido a que el ave tendrá predilección por 
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ciertos alimentos.(118) De una dieta en base húmeda de 49 % frutas 

y verduras, 28 % semillas y nueces, y 23 % de alimento formulado, 

las aves consumieron solo el 46 % ± 16 % de la ración de semillas, 

34 % ± 10 % de frutas y verduras, y 33 % ± 23 % de la fórmula en base 

húmeda. Prefirieron las semillas de girasol, lo que provocó que 

la dieta les aportara mayores niveles de lípidos totales, ácidos 

grasos poliinsaturados y cobre; menos proteína, aminoácidos, 

fósforo, potasio, sodio, hierro, zinc, vitamina a y betacarotenos, en 

comparación con la dieta ofrecida en un inicio. Así, la densidad 

energética (18.6 ± 0.44 kJ / g) fue mayor a la recomendada para las 

psitácidas (12.6 kJ / g).(118)

A pesar de esto, la dieta consumida contuvo los aminoácidos 

esenciales (triptófano, treonina, metionina, lisina y arginina) en 

concentraciones iguales o mayores a las recomendadas. Apor-

tó cantidades mayores a las recomendadas de magnesio y un 

menor rango Ca:P, al igual que fue deficiente en calcio, hierro y 

sodio. Entonces, si se reduce la inclusión de semillas en la dieta, el 

calcio y el rango Ca:P incrementan significativamente.(118) Por otro 

lado, las dietas constituidas en un 100 % por alimento formulado 

reducen hasta en un 80 % el aporte lipídico comparado con las 

dietas basadas en semillas/alimentos vegetales/pellet; también 

disminuye la concentración de ácidos grasos saturados 51 %, los 

monoinsaturados, 66 % y los poliinsaturados, 69 %.(118)

Además, las dietas que incluyen alimento formulado entre el 

50 ‐ 100 %, aportan vitaminas A y E, así como la cantidad suficien-

te de proteína de acuerdo con los requerimientos reportados en 

la literatura. Por el contrario, los psitácidos que consumen dietas 
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con una inclusión 100 % de semillas, disminuyen la proteína cru-

da y obtienen más energía de la recomendada.(118,119) En términos 

generales, se recomienda adecuar al ave al consumo de gran va-

riedad de alimentos (Figura 10) una vez que ha llegado a la etapa 

de alimentarse por sí misma.(120)

Figura 10. Ejemplo de dieta variada. Una dieta variada puede in-
cluir diversas semillas, alimento comercial balanceado específico 
para la especie y una mezcla de verduras y frutas bajas en azúca-
res, las cuales se recomienda ofrecer en trozos pequeños para me-
jorar la integración de todos los ingredientes de la dieta y así evitar 
la selección de ciertos alimentos sobre otros. 

Foto: Diana Ivonne Meza Madrid.
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Agua

El agua es el nutriente más importante, la deficiencia de agua 

puede llevar a la muerte en cuestión de días; por lo tanto, el agua 

limpia y fresca debe estar disponible todo el tiempo.(121) La canti-

dad exacta de agua requerida diariamente depende del tamaño 

del ave, el tipo de dieta y las condiciones ambientales. Un loro 

adulto entre 48 y 295 g requiere consumir aproximadamente 

2.4 % de su peso corporal en agua y, conforme la temperatura 

ambiental aumenta, los requerimientos de ésta también au-

mentan debido a la evaporación por medio de la piel y las vías 

respiratorias. Cuando el agua está disponible, la mayoría de las 

aves beben más agua que la mínima necesaria; por ejemplo, los 

periquitos australianos, que no tienen un requerimiento de agua 

establecido, consumen voluntariamente 4 mL de agua al día. Por 

otro lado, las ninfas (con un peso promedio de 93 g) requieren 

aproximadamente 2.5 mL / día, pero consumen un promedio de 

13.6 mL / día. Las aves que consumen frutas y verduras frescas, las 

cuales contienen un 85 % de agua, podrían consumir menores 

cantidades de agua a las esperadas.(110)

Ácidos grasos poliinsaturados

Tras analizar el contenido del ingluvis de cinco especies de psi-

tácidos (Ara macao, Ara chloropterus, Amazona leucocephala 

bahamensis, Amazona finschi y Rhynchopsitta pachyrhyncha), 

se observó que en general los lípidos consumidos por los pollue-

los de estas especies se componen de entre 39 y 63 % de ácidos 

grasos poliinsaturados, también llamados “PUFAs” (por sus siglas 
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en inglés, Polyunsaturated fatty acids).(122) La nomenclatura es-

tándar de los ácidos grasos asigna el 1 (C1) al carbono del grupo 

carboxilo, sin embargo, en los ácidos grasos poliinsaturados se 

utiliza también otra nomenclatura que asigna el 1 al carbono 

del metilo, denominado ω (omega) o también “n”, del extremo 

opuesto al carboxilo. La posición del doble enlace se representa 

en función de este carbono, dando lugar a las series ω3 y ω6.(123) 

Como resultado de la conversión exógena de los ácidos grasos 

de las familias omega ‐ 3 y omega ‐ 6, se forman el ácido araqui-

dónico (ara), decosahexaenoico (dha) y eicosapentaenoico (epa), 

los cuales son precursores de mediadores de gran importancia 

fisiológica y tienen efectos en los sistemas inmune, cardiovas-

cular y nervioso.(116, 124)

El ácido graso docosahexaenoico (dha) se encuentra común-

mente en la membrana celular y la plasmática. Se ha encontrado 

en grandes cantidades en el tejido nervioso y la retina. El dha en 

las membranas celulares influyen en sus propiedades físicas ase-

gurando su correcta fluidez y funcionamiento de los receptores 

membranales, canales de iones y transporte de proteínas. Los 

ácidos grasos omega 3 y 6 de las membranas pueden liberarse 

y constituir sustratos para la síntesis de prostaglandinas, prosta-

ciclinas, tromboxanos y leucotrienos.(124)

Los ácidos grasos omega ‐ 3 tienen actividad antinflamatoria y 

antialérgica, predominantemente a través de la inhibición de la 

respuesta inmune exagerada compitiendo por enzimas mutuas 

con los omega ‐ 6 a lo largo de las vías metabólicas. Disminuyen 

la síntesis de compuestos proinflamatorios (ltb4, pge2, il ‐ 1, tnf) 
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y estimula la síntesis de citocinas con acción antiinflamatoria 

(il ‐ 2, tgf). En pacientes humanos, la administración de ácidos 

grasos omega ‐ 3 para artritis reumatoide, colitis ulcerativa, asma, 

psorasis y otras enfermedades autoinmunes, reduce los signos 

de inflamación.(124,125)

Los ácidos grasos omega ‐ 3 tienen un efecto benéfico en el me-

tabolismo lipídico. El dha y el epa disminuyen el nivel de trigli-

céridos en el plasma hasta un 30 % y en el caso de pacientes con 

hipergliceridemia llega al 80 %. También disminuye el nivel total 

de colesterol, así como las fracciones de lipoproteínas de baja 

densidad, también llamadas ldl (por sus siglas en inglés); mien-

tras que incrementa los niveles de la fracción de lipoproteínas 

de alta densidad o hdl (por sus siglas en inglés). También, los 

omega ‐ 3 tienen actividad antitrombótica ya que prolongan el 

tiempo de sangrado al disminuir la tendencia de las plaquetas 

a adherirse o agregarse. 

Esta actividad hace que la síntesis de compuestos protrombóti-

cos como el txa2 y el factor activador de plaquetas, paf (por sus 

siglas en inglés) sean inhibidos, disminuyendo la concentración 

de fibrinógeno. Además, incrementa la prostaciclina y el activa-

dor tisular de plasminógeno, al igual que la angiotensina iii.(124) 

Sin embargo, este efecto es leve e incluso es menor al obtenido 

tras la administración de dosis bajas de aspirina en pacientes 

humanos.(126) Los ácidos grasos omega ‐ 3 estabilizan la placa ate-

romatosa y, en humanos suplementados con este ácido graso, la 

cápsula fibrosa de la placa se engrosa y la inflamación disminu-

ye. Los cambios benéficos pueden observarse incluso en placas 

ateromatosas viejas.(124) 
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En  psitácidas menores a un año, se han hallado lesiones locali-

zadas que sugieren que la aterosclerosis se comienza a desarro-

llar a corta edad; asimismo, hay una relación negativa entre los 

niveles de ácido α ‐ linolénico en el músculo pectoral (el cual se 

considera un biomarcador para conocer la composición de los 

ácidos grasos consumidos por el ave) y la gravedad de las pla-

cas ateromatosas. Estos resultados sugieren que el consumo de 

ácido α ‐ linolénico puede proteger a las aves contra el desarrollo 

de aterosclerosis.(127)

El dha tiene una función esencial en el funcionamiento apropia-

do del sistema nervioso de los adultos, así como en el desarrollo 

adecuado durante el desarrollo fetal y la infancia en humanos. 

Es uno de los principales componentes de la membrana de fos-

folípidos de las neuronas, especialmente en la zona de sinapsis. 

Los omega ‐ 3 están indirectamente involucrados en la síntesis 

de serotonina y dopamina.(124) La dieta materna afecta el conte-

nido de dha de la yema y por consecuencia los niveles que se 

encontrarán en el cerebro de los neonatos (Gallus gallus). Actual-

mente se sabe muy poco sobre la importancia de la aportación 

temprana de dha en el cerebro de las aves. En algunas aves al-

triciales (Hirundo rustica y Passer domesticus), se ha calculado 

que los niveles de dha al nacer son bajos, incluso, algunas aves 

se independizan de sus padres con bajos niveles de este ácido, 

comparados con el dha encontrado en aves precociales. Esto 

sugiere que el aporte de dha a edad temprana no es crítico para 

el desarrollo de ciertas especies de paseriformes.(128)

Es importante que la dieta de las aves aporte cantidades balan-

ceadas de estos dos ácidos grasos entre sí, sin embargo, la ma-
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yoría de las aves consumen dietas con un balance inadecuado 

de pufas. Las semillas y granos en general son muy altos en el 

balance de pufas n ‐ 6 / n ‐ 3; por ejemplo, la semilla de girasol tiene 

un aporte de n ‐ 3 de 0.99 ± 0.1 y el de n ‐ 6 es 22.2 ± 0.3, lo que da 

un balance n ‐ 6 : n ‐ 3 es de 22.4 ± 0.3. Este tipo de balances con-

tribuyen a la apariencia desaliñada de las plumas, la reducción 

del brillo y, posiblemente, a la mutilación de las plumas derivada 

del prurito. Algunos alimentos formulados tienen un balance 

adecuado de pufas y se le puede suplementar con alimentos 

como la semilla de linaza, la cual aporta n ‐ 3 de 6.92 ± 0.9 y n ‐ 6 

de 15.1 ± 1.6, lo que da un balance n ‐ 6 : n ‐ 3 de 2.2 ± 1.1.(116,129) 

Calcio, fósforo y vitamina D

La mayoría de la información disponible sobre los requerimien-

tos de calcio, vitamina d3 y fósforo se enfoca en la avicultura 

comercial, los niveles de calcio recomendados para pollos en 

crecimiento es de 1 % y 1.2 % para pavos. Posiblemente las aves 

altriciales tengan mayores requerimientos de calcio si se com-

paran con especies precociales, debido a la baja calcificación del 

esqueleto en el nacimiento y a una tasa de crecimiento mayor 

en poco tiempo. Sin embargo, es recomendable mantener el ba-

lance ca:p en rangos de 1:1 a 2:1. La vitamina d3 (colecalciferol) se 

puede obtener por medio de la dieta o por exposición directa a 

luz uv - b. Las aves que reciben una adecuada cantidad de luz de 

sol no requieren suplementación de esta vitamina; pero, cuando 

al ave se le mantiene en interiores, es necesario suplementarle 

vitamina d3.(130)

La vitamina d2 se considera un suplemento inefectivo por una 

menor afinidad con las proteínas ligadoras de vitamina d y, por 
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lo tanto, su excreción es más rápida que la de la vitamina d3. Los 

requerimientos de esta vitamina varían dependiendo de cada 

especie; por ejemplo, las guacamayas tienen una alta suscep-

tibilidad a la hipervitaminosis d, por lo que sus requerimientos 

podrían ser menores en comparación con otros psitácidos. La 

causa más común de hipocalcemia en aves es la deficiencia de 

calcio, fósforo o vitamina d3, o bien, el consumo de dietas con un 

balance ca:p diferente al 1:1 o 2:1. Otras causas como el hipoparati-

roidismo primario, pseudo-hipoparatiroidismo, hiperparatiroidis-

mo renal secundario, la malabsorción intestinal y la rabdomiolisis 

severa, se han identificado en mamíferos, pero no en aves.(130)

Los signos clínicos de hipocalcemia varían de acuerdo con la 

especie, la edad, el sexo, la etapa del desarrollo y el grado de 

la deficiencia. Las aves en crecimiento pueden presentar cre-

cimiento anormal, deformidades esqueléticas, fracturas en los 

huesos largos o en la columna vertebral (con parálisis secunda-

ria), signos neurológicos que varían, desde debilidad a ataxia 

o convulsiones. El loro gris africano es más susceptible a estas 

deficiencias y muestra signos más severos cuando los niveles 

séricos de calcio con bajos. El diagnóstico se basa en los antece-

dentes de una dieta inadecuada, hallazgos en el examen físico, 

radiografías y química sanguínea. Las radiografías de las aves 

afectadas revelan una pobre mineralización ósea, fracturas y mal-

formaciones óseas.(130)

Vitamina a

Los requerimientos de vitamina a para psitácidas no se cono-

cen con precisión; pero investigaciones recientes indican que 
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las dietas que contienen entre 2 000 o 10 000 ui de vitamina a / kg 

de alimento son suficientes para el mantenimiento de ninfas 

hembra sin que cursen con signos de deficiencia o toxicidad. Los 

signos asociados a la deficiencia de vitamina a incluyen querati-

nización de las membranas mucosas, anorexia, plumaje erizado, 

incremento en la susceptibilidad a infecciones y pobre condición 

corporal. En pericos, se genera metaplasia escamosa focal del 

ducto excretor o el epitelio glandular de las glándulas saliva-

les cuando los niveles de vitamina a en hígado son menores a 

50 ui / g de hígado.(110)

Si el nivel de vitamina a es inferior a 2 ui / g,  se le asocia a una 

extensa metaplasia escamosa de las glándulas salivales. Tam-

bién se observan cambios en el comportamiento asociados a la 

vitamina a. Las ninfas alimentadas con 100 000 ui de vitamina 

a / kg de dieta, incrementaron el número de vocalizaciones en 

comparación con las alimentadas con 2 000 ui / kg. Las aves ali-

mentadas de 0 a 10 000 ui de vitamina a / kg  de dieta disminu-

yeron la potencia de sus vocalizaciones en comparación con las 

que recibieron 1 000 000 ui / kg, lo que sugiere que los patrones de 

vocalización pueden indicar el estatus nutricional de las ninfas.(110)

Neumonía por aspiración de alimento

La neumonía por aspiración de alimento es una de las causas 

más comunes de problemas respiratorios en aves alimentadas a 

mano; suele ocurrir durante la alimentación cuando los polluelos 

se rehúsan a comer, cuando son alimentados con grandes can-

tidades de fórmula líquida, especialmente si el manejador tiene 

poca experiencia,(6) o cuando son alimentados sin que expre-
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sen “reflejo a la alimentación” (“pumping”). Esto ocurre cuando 

el alimento no está a la temperatura adecuada (entre 40.5 °C y 

42 °C), sobre todo en el loro eclectus (Eclectus roratus) y el loro 

gris africano (Psittacus erithacus). Los signos clínicos incluyen 

incremento en la frecuencia respiratoria, disnea, poca respuesta a 

la alimentación y depresión. Si el polluelo inhala mucho alimento, 

morirá por asfixia.(13,21) 

Quemaduras y fístulas en el ingluvis

Las quemaduras y fístulas en el ingluvis se desarrollan cuando la 

temperatura de la papilla de los polluelos es inadecuada; suele 

suceder cuando se calienta en el microondas, porque se forman 

“puntos de calor” en la mezcla.(6) El daño se produce, incluso, tras 

una sola vez en la que el alimento esté a más de 48.8 °C, o tras 

la exposición repetida a alimento que esté ligeramente caliente 

(46 °C). El polluelo aceptará el alimento caliente y es posible que 

no se detecte la quemadura hasta días o semanas después, en 

consecuencia, las aves pueden manifestar depresión, anorexia, 

deshidratación y poca respuesta a la alimentación. En las que-

maduras graves, el ingluvis se adherirá a la piel que lo cubre; esta 

piel se observará hiperémica y la zona puede estar cubierta por 

una costra. Eventualmente, el ingluvis se fistula, por lo que el ali-

mento y el agua saldrán del cuerpo, pero si la fístula desemboca 

en el celoma, el ave podría morir.(6,13)

Deformidades del pico

Dentro de las deformidades del pico se destaca el pico de tijera, 

una desviación lateral de la rinoteca o la gnatoteca, y en algunos 
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casos, el pico se deforma cuando se aplica una presión anormal 

durante la alimentación. Si se detecta a tiempo, una desviación 

moderada se puede corregir aplicando fuerza manual por unos 

minutos, 2 o 3 veces al día.(6, 13)

Intoxicaciones

Un tóxico es toda sustancia química, que administrada a un or-

ganismo vivo, tiene efectos nocivos. La mayoría de las sustan-

cias tóxicas para el ser humano lo son para las aves. En aves, los 

efectos se pueden agravar debido a que su metabolismo es más 

elevado que el de los mamíferos.(131) A las aves, en especial a las 

psitácidas, les gusta curiosear, por lo que se recomienda estar 

supervisando al ave para que no consuma objetos o sustancias 

potencialmente tóxicas. Además, la malnutrición derivada de 

dietas basadas en semillas promueve el consumo de cuerpos 

extraños o el masticar plantas.(13)

Las intoxicaciones se clasifican como: iatrogénica y alimenta-

ria. En cualquiera de los casos, contar con una historia clínica 

completa es clave para hacer el diagnóstico cuando el ave se 

intoxica, pues no existen pruebas específicas para la mayoría 

de los tóxicos. Posteriormente, se recomienda implementar un 

tratamiento inicial que debe incluir la estabilización del paciente 

(proporcionar calor, fluidos y antibioterapia), eliminar la fuente 

de intoxicación y eliminar el tóxico del organismo por medio de 

lavados del buche y el estómago, la extracción quirúrgica, la ad-

ministración de antídoto o facilitar su excreción (diuresis, calor, 

catárticos).(131)
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Intoxicación iatrogénica

Fármacos

Los organismos en etapas tempranas del desarrollo en gene-

ral son más susceptibles a los factores estresantes externos en 

comparación con los adultos. La intoxicación por toxinas am-

bientales se asocia con alteraciones en la ontogenia o con un 

inmaduro metabolismo detoxificante en animales juveniles.(43) 

Los antibióticos se deben evitar en los polluelos a menos que se 

haya demostrado la presencia de algún agente patógeno, ya que 

durante la primera semana de vida se lleva a cabo la colonización 

bacteriana del tracto gastrointestinal (microbiota) que ayuda a 

una correcta digestión, así como a evitar la proliferación de bac-

terias patógenas como E. coli. Cuando se administran antibió-

ticos sin objetivo terapéutico específico, se alteran las bacterias 

benéficas, lo cual deja al tracto digestivo desprotegido contra 

infecciones por agentes patógenos.(104) Se recomienda la suple-

mentación con lactobacilos después del uso de antibióticos, en 

el nacimiento y dos días después de la eclosión.(21)

El uso de algunos antibióticos específicos no está recomenda-

do, tal es el caso de los aminoglucósidos, que tienen un margen 

terapéutico reducido, una pobre distribución en el organismo y 

son potencialmente ototóxicos y nefrotóxicos a dosis terapéuti-

cas, por lo que se habrán de utilizar con extrema precaución en 

aves juveniles. Este grupo de antibióticos incluye estreptomici-

na, dihidroestreptomicina, neomicina, kanamicina, gentamici-

na, apramicina, espectinomicina, tobramicina y amikacina.(13,132) 
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El cloranfenicol tiene una amplia distribución en el organismo, 

incluyendo el sistema nervioso central y los ojos, se metaboli-

za en el hígado, por lo tanto, es potencialmente hepatotóxico 

y llega a afectar la médula ósea, en particular los neonatos son 

susceptibles a la toxicidad de este fármaco.(132) Por otro lado, las 

fluoroquinolonas producen defectos en el cartílago articular de 

algunas especies de animales durante el crecimiento, por ejem-

plo, perros, palomas y caballos; mientras que en otros no produ-

cen alteraciones, como en los gatos. En las palomas alteran el 

desarrollo de las plumas. Estos efectos dependen de la dosis y 

de la especie. La enrofloxacina a dosis terapéuticas (15 mg / kg po 

q12h) en palomas adultas alcanza dosis terapéuticas en la leche 

del buche.(102) Hasta el momento no se han reportado efectos 

tóxicos en aves psitácidas tratadas con las dosis recomendadas 

de fluoroquinolonas.(13,132)

Algunos antimicóticos como la anfotericina b causan acidosis, 

azotemia, vómitos, hipocalemia, fallo hepático, nefrotoxicidad y 

anafilaxia;(131) además, la anfotericina b se ha asociado con la in-

hibición de la angiogénesis en el plexo capilar de la membrana 

corioalantoidea del embrión de pollo a una dosis de 125 μg, pero 

se desconoce su efecto en polluelos.(133) Otros como la flucitosina 

producen depresión de la médula ósea y alteraciones en el plu-

maje de psitácidas jóvenes. El loro gris africano presenta mayor 

sensibilidad que otras aves al itraconazol y puede manifestar re-

gurgitación, diarrea, anorexia y muerte.(131) Algunos antiparasita-

rios, como el fenbendazol, se han asociado con malformación de 

las plumas en palomas, por lo que están contraindicados durante 

la muda o en polluelos durante el crecimiento de las plumas.(13,134)
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La administración de complementos nutricionales a aves jóvenes 

también se ha asociado con efectos adversos. Por ejemplo, el 

calcio produce necrosis, gota visceral, disfunción paratiroidea y 

crecimiento retardado. La vitamina a se ha asociado a osteodis-

trofia e hipertrofia paratiroidea, mientras que la vitamina d3 cal-

cifica los tejidos blandos, especialmente los de los guacamayos 

jóvenes, porque son muy susceptibles a la hipervitaminosis d.(131) 

La información sobre los efectos tóxicos de algunos fármacos en 

las crías de psitácidos es limitada, no obstante, se han reporta-

do intoxicaciones y efectos adversos de ciertos medicamentos 

en aves adultas de diversas especies, por lo que, se recomienda 

evitar su uso en pacientes pediátricos.

Intoxicación alimentaria

Durante la última década, se ha incrementado el uso de pes-

ticidas que dejan residuos en los alimentos como el depósito 

de compuestos activos de pesticidas, metabolitos o productos 

degradados, cuyo efecto es potencialmente adverso para la sa-

lud.(135) Tras la ingestión de productos vegetales previamente ex-

puestos a pesticidas, habrá signos de intoxicación que varían de 

acuerdo con la dosis ingerida y el tipo de pesticida, como ano-

rexia, incoordinación, temblores, diarrea, convulsiones, dificultad 

respiratoria y bradicardia. Los pesticidas son de cuatro grupos: 

organofosforados, los más comunes, organoclorados, carbamatos 

y rodenticidas. Todos harán cursar al intoxicado con anemia e hi-

poproteinemia; mientras los rodenticidas causarán alteraciones 

de la coagulación.(131)
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Al igual que en las personas, la condición del ave mejora confor-

me pasa el tiempo, pero si se sospecha de un envenenamiento 

con estos compuestos quizá sea necesario implementar un tra-

tamiento con carbón activado a 1 g / kg, ya que es un adsorbente 

que inhibe la absorción de las sustancias, y así, ayuda a eliminar 

el tóxico.(104,131) Se recomienda la evaluación sensorial del alimento 

antes de ofrecerlo al polluelo, inspeccionar el alimento extrudido 

para detectar mohos u olores anormales que indiquen rancidez 

del alimento; esto puede disminuir la aflatoxicosis y la deficiencia 

de ácidos grasos. Además, se recomienda incluir grit para dismi-

nuir el tamaño de partícula del alimento y, con ello, mejorar su 

digestión.(58)

Micotoxinas 

Las micotoxinas son compuestos producto del metabolismo de 

algunos mohos. Se han identificado alrededor de 100 micotoxi-

nas desde su descubrimiento en la década de 1960. Poseen va-

rios grados de toxicidad, incluso algunas son carcinogénicas. El 

principal problema con las micotoxinas es que son indetectables 

a simple vista, no tienen un olor o sabor característico.(13) Se reco-

mienda evitar ciertos materiales de cama debido a su potencial 

para irritar las vías respiratorias y para contaminarse con esporas 

de hongos como Aspergillus. Estos incluyen viruta de cedro, tie-

rra, turba y hojas.(104) Así también, cualquier producto que tenga 

crecimiento de moho debe excluirse como alimento, pues es 

posible que esté contaminado con micotoxinas; los nutrientes 

podrían estar degradados y la palatabilidad disminuida.(13)
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La formación de micotoxinas en las frutas es poco común ya que 

existen pocos géneros y especies capaces de invadirlas. Algunos 

hongos son altamente especializados y atacan solo uno o dos 

tipos de frutas, y otros son patógenos generales con la capaci-

dad de afectar cualquier fruta.(136) Las aflatoxinas en las frutas se 

limitan a regiones con temperaturas altas, las cuales favorecen 

el crecimiento en frutas susceptibles como los higos, dátiles y 

cítricos. En duraznos, cerezas, fresas, tomates y manzanas, se 

ha detectado ocratoxina, incluso en zonas que no son afectadas 

por el moho.(137,138) Las aflatoxinas de los frutos secos como higos 

y pasas, no necesariamente está asociada con el crecimiento de 

moho u otros cambios visibles en las frutas.(136)

La exposición crónica de aflatoxinas contribuye al desarrollo de 

cáncer en el hígado;en humanos, se ha asociado al consumo de 

maíz o cacahuate contaminados.(139) Aún no hay reportes de caso 

o experimentales que demuestren que esto ocurre en psitácidas. 

En las zonas geográficas donde la temperatura y la humedad 

favorecen el crecimiento de hongos, A. flavus y A. parasiticus 

suelen contaminar las semillas de girasol.(140-143) Las micotoxinas 

de estas semillas aumentan su concentración según las condi-

ciones y la duración del almacenamiento; mientras más tiempo 

se almacenen, más intoxicantes serán.(144) 

Colorantes

Los colorantes artificiales han sido ampliamente utilizados para 

dar color a los alimentos industrializados con la finalidad de ha-

cer que las mezclas de ingredientes sean atractivas para la es-
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pecie que los consumirá, sin embargo, se ha demostrado que 

estos compuestos pueden tener efectos negativos para la salud.(145) 

Por otro lado, algunos colorantes alimenticios para aves pueden 

tener efectos negativos para la salud del ave, a pesar de que 

cuentan con autorización para su uso.

Amarillo 5 tartrazina

Este colorante puede contener más del 13 % de otros químicos 

orgánicos e inorgánicos,(146) algunos de ellos son carcinogénicos 

como la bencidina y el 4 ‐ aminobifenilo. La fda establece el límite 

para la bencidina libre a una parte por billón (ppb), sin embargo, 

en algunos lotes se han encontrado hasta 83 ppb de bencidi-

na libre y unida, la cual es liberada en el tracto gastrointestinal 

durante la digestión.(147) En humanos se han reportado reaccio-

nes alérgicas a este colorante: urticaria, disnea,(148) aumento de 

temperatura, debilidad, visión borrosa, secreción nasofaríngea 

incrementada, sensación de sofocación, palpitaciones, prurito y 

angioedema.(149) En aves no se han descrito los efectos adversos 

de este colorante, pero si el ave consume este colorante podría 

observar algunos de los signos descritos para humanos.

Amarillo 6 – Amarillo ocaso

En humanos se ha asociado a reacciones de hipersensibilidad 

entre las que se encuentran choque anafiláctico, dolor estoma-

cal, lesiones cutáneas, pérdida del sentido del gusto, indigestión, 

náuseas, eructos, vómito, urticaria, angioedema en labios, ojos o 

rostro, enrojecimiento de los ojos, sudoración, secreción lagrimal 

incrementada, congestión nasal, estornudos, rinitis, ronquera y 
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sibilancias, las cuales remiten cuando se suspende la adminis-

tración del colorante.(150-153) Al igual que el amarillo 5, puede estar 

contaminado con componentes carcinogénicos como bencidi-

na y 4 ‐ aminobifenilo.(154) No hay reportes en aves, pero podrían 

presentarse signos durante su consumo.

Rojo 3 – Eritrosina B

El rojo 3 o eritrosina b fue autorizada como colorante de alimen-

tos en 1907 por la usda, tiene efectos genotóxicos en estudios in 

vitro con células de mamíferos, así como un estudio in vivo.(155,156,157) 

Al administrar dosis altas de este colorante a la dieta de ratones 

(0 y 4 %) durante un periodo máximo de 30 meses, en los machos 

se incrementaron los cambios proliferativos en la tiroides, que 

incluyeron hiperplasia e hipertrofia folicular celular e hiperplasia 

folicular quística en el 94 % de la población.(158)

Rojo 40 – Rojo allura

El rojo 40 o rojo allura se ha asociado a reacciones alérgicas (urti-

caria y angioedema) en humanos cuando se ha administrado de 

forma oral a dosis de 10 mg.(159) Al igual que otros colorantes, como 

los amarillos 5 y 6, el rojo 40 contiene sustancias contaminan-

tes carcinogénicas entre las que se han identificado pequeñas 

cantidades de anilina, p ‐ cresidina y 1 ‐ naphthylamina.(160) No hay 

reportes en aves por consumo de este colorante.

Azul 1 – Azul brillante

Se reporta que, in vitro, el azul 1 o azul brillante puede actuar de 

forma sinérgica con el aminoácido l ‐ glutámico al administrar 
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una mezcla 50 : 50, lo que inhibe el crecimiento de los procesos 

neuronales hasta en un 46.1 %, por lo que se ha sugerido que 

este colorante tiene efectos en el desarrollo del cerebro de re-

cién nacidos debido a que la barrera hematoencefálica no está 

completamente desarrollada. En humanos, el desarrollo cere-

bral continúa hasta los seis meses de edad, incluso, tras el desa- 

rrollo total de la barrera, quedan algunas zonas del cerebro que 

esta barrera nunca protege.(161,162) En embrión de pollo, la barrera 

hematoencefálica no está completamente formada cuando el 

polluelo eclosiona (día 18 ‐ 21 de incubación) y completa su desa-

rrollo durante los primeros 30 días de vida. No se han realizados 

estudios al respecto en aves altriciales.(163)

Alcaloides

Las plantas del género Allium producen toxicidad debido a los 

alcaloides, que contienen sulfuro, y se activan con la manipu-

lación al romper la planta. En los mamíferos domésticos, estos 

compuestos oxidan la hemoglobina y producen anemia hemo-

lítica, en aves se ha descrito anemia, anisocitosis y aumento de 

reticulocitos; los signos clínicos incluyen debilidad, letargia, ta-

quicardia, mucosas pálidas, colapso y muerte. El pronóstico es 

grave, se pueden administrar sustancias antioxidantes como la 

vitamina e o el ácido ascórbico, pero no se ha demostrado su 

efectividad.(131) No hay reportes de caso o experimentales que 

demuestren qué sucede en las aves, pero se recomienda consi-

derarlo en la práctica clínica.
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Cianógenos

Las cerezas, las ciruelas y los duraznos (Prunus spp.) tienen se-

millas que contienen glucósidos cianogénicos; a pesar de ello, 

no se sabe de intoxicación por cianuro en aves tras la ingestión 

de estas frutas sin semilla. Se ha sugerido que el envenenamien-

to por cianuro puede ser más común en rumiantes debido a la 

rápida degradación enzimática de los glucósidos para liberar el 

cianuro. De forma alternativa, es posible que la eliminación del 

tóxico sea más efectiva en los animales monogástricos.(13)

Oxalatos (ácido oxálico)

Los vegetales son la principal fuente de oxalatos en la dieta. En 

el tejido vegetal los oxalatos están presentes en forma soluble 

(sales de sodio y potasio) e insoluble (sales de calcio y oxalato 

de magnesio). La biodisponibilidad del oxalato tiene un papel 

importante en la determinación del riesgo que representa un 

alimento debido a que el oxalato en forma soluble tiene ma-

yor biodisponibilidad que el insoluble.(164) Los oxalatos solubles 

tras su absorción en la sangre se unen al calcio y otros minera-

les traza haciéndolos no disponibles para el animal.(13) El mayor 

contenido de oxalatos se encuentra en las espinacas (Spinacia 

oleracea) (1 145 mg / 100 g bh) y el ruibarbo (Rheum rhabarba-

rum). También se encuentra en menores cantidades en el be-

tabel (Beta bulgaris) (63.7 mg / 100 g bh), zanahoria (Daucus ca-

rota) (44.2 mg / 100 g bh), col de brucelas (Brassica oleracea var. 

gemmifera) (15.2 mg / 100 g bh) y brócoli (Brassica oleracea var. 

italica) (13.5 mg / 100 g  bh).(164) La práctica clínica de los autores 
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ha dejado testimonio de que los propietarios de psitácidas ofre-

cen en ocasiones espinacas; pero, no hay reportes de caso sobre 

el tema. Los oxalatos en grandes cantidades pueden provocar 

vómito, diarrea, problemas de coagulación y convulsiones. En 

baja cantidad, pueden producir crecimiento deficiente del ave, 

mineralización ósea inadecuada y cálculos renales.(13) No se sabe 

la cantidad de estos alimentos que resultaría tóxica para las aves, 

por lo que se recomienda ofrecer los que tienen menor cantidad 

de oxalatos y rotar su consumo.

Persina

Los periquitos y canarios son muy susceptibles a la persina, la 

sustancia tóxica del aguacate (Persea spp.). Los signos asociados 

con la toxicidad por aguacate incluyen anorexia, plumas erizadas, 

taquipnea, alas extendidas y muerte tras 24 ‐ 48 horas. Aunque, 

también han muerto tras 9 a 15 horas del consumo, incluso, a 

los primeros cinco minutos después de desarrollar signos res-

piratorios. En la necropsia se observa congestión generalizada, 

hidropericardio y anasarca.(13,131)

Alimentos de consumo humano

Es común que algunos cuidadores de aves permitan que sus 

aves consuman alimentos para humanos, compartan de su pro-

pio plato o que seleccionen e ingieran lo que encuentren en la 

mesa; sin embargo, la comida humana puede contener mucha 

sal o ingredientes tóxicos para las aves.(13) 
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Metilxantinas

El chocolate y café son alimentos fácilmente accesibles en casa y 

contienen metilxantinas como la cafeína y la teobromina, su in-

gestión puede producir hiperactividad, vómito, diarrea, arritmia, 

convulsiones y muerte en animales de compañía, incluyendo 

a las aves.(13) En las aves, se desconoce el mecanismo de altera-

ción metabólica. En mamíferos, las metilxantinas actúan como 

antagonistas de los receptores de las adenosinas, en el sistema 

nervioso y el aparato cardiovascular.(131) Una intoxicación por cho-

colate se trata con protectores gastrointestinales y catárticos.(13) 

Alcohol

El consumo de bebidas alcohólicas puede llevar al desarrollo 

de ataxia e incluso la muerte. Las aves pueden intoxicarse si se 

utilizan compuestos con alto contenido de etanol (sta, por sus 

siglas en inglés) para limpiar heridas abiertas. La intoxicación 

alcohólica de un ave se trata con lavado gástrico o de buche y 

monitoreo de los parámetros fisiológicos.(13)

Sal

El consumo excesivo de cloruro de sodio (sal) a través de ga-

lletas, papas fritas, alimentos caseros, agua salada o arena de 

mar puede provocar deshidratación, irritación gastrointestinal, 

poliuria, polidipsia, depresión, excitación del sistema nervioso, 

tremores, opistótonos, ataxia y muerte. Los cambios patológicos 

generalmente se limitan a edema cerebral y hemorragia. El trata-

miento consiste en rehidratar al ave, ya sea ofreciendo pequeñas 
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cantidades de agua frecuentemente, o bien por vía parenteral, 

además de terapia de soporte.(13)

Alimentos formulados para otras especies

La dieta adecuada para cada especie proporcionará las sustan-

cias que cada una necesita. Así que, si el alimento formulado es 

la principal o única fuente de nutrientes, es posible que el ave 

desarrolle problemas asociados a deficiencias o excesos. Para al-

gunas especies, ciertas dietas son tóxicas por su composición y 

cantidad, y cuando las aves no tienen otras opciones entre las 

que puedan elegir, generan una forma de intoxicación,(58) como 

cuando los propietarios de aves psitácidas usan alimento para 

perros o gatos. En el Cuadro 8 se observa que las dietas for-

muladas para perros y gatos proporcionan niveles elevados de 

proteína en comparación con la cantidad que requieren las psi-

tácidas; además, no contienen niveles adecuados de aminoá-

cidos esenciales: lisina y metionina; muy importantes para las 

aves. Así como tampoco contienen suficientes vitaminas a, e, k, 

tiamina (b1) y ácido fólico (b9); sodio y cloro, y a su vez, podrían 

proporcionar cantidades de zinc muy por encima de las reco-

mendadas para las aves, lo cual puede interferir con la función 

normal del páncreas exocrino. El exceso de zinc se ha asociado 

con anemia hemolítica y depósitos de hemosiderina en hígado 

y riñón.(131)
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Psitácidos Perros Gatos

Min Máx Min Máx Min Máx

Energía kcal / kg 3 200 4 200 3 500 4 000

Proteína % 12 18 26

Amino- 
ácidos

Lisina % 0.65 0.59 0.83

Metionina  
/ cisteína

% 0.5 0.43 1.1

Arginina % 0.65 0.51 1.04

Treonina % 0.4 0.48 0.73

Ácidos  
grasos 

esenciales

Ácido  
linoleico

% 1 1 0.5

Vitaminas 
lipo- 

solubles

Vitamina 
a ui / kg 8 000 5 000 25 0000 5 000 7 50000

Vitamina 
d ui / kg 500* 2 000* 500 5 000 500 10 000

Vitamina  
e ui / kg 50 50 1000 30

Vitamina 
k

ppm 1 0.1

Vitaminas 
hidro- 

solubles

Tiamina ppm 4 1 5

Ácido  
fólico

ppm 1.5 0.18 0.8

Vitamina 
b12

ppm 0.01 0.022 0.02

Cuadro 8.  Comparación de los aportes nutricionales del alimen-
to formulado para psitácidos, perros y gatos adultos
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Psitácidos Perros Gatos

Min Máx Min Máx Min Máx

Minerales

Calcio % 0.3 1,2 0.6 2.5 0.6

Fósforo % 0.3 0.5 1.6 0.5

Sodio % 0.12 0.06 0.2

Cloro % 0.12 0.09 0.3

Minerales 
traza

Manga-
neso

ppm 65 5 7.5

Hierro ppm 80 80 3 000 80

Zinc ppm 50 120 1 000 75 2 000

Yodo ppm 0.4 1.5 50 0.35

Selenio ppm 0.1 0.11 2 0.1

*Las aves requieren vitamina d3

Trastornos metabólicos 

Lipidosis hepática

El hígado de las aves altriciales recién nacidas es relativamente 

grande en comparación con el de las aves adultas en relación con 

su peso corporal, así que cierto grado de hepatomegalia puede 

considerarse normal en los polluelos. No obstante, cuando a los 

polluelos se les alimenta con dietas altas en calorías, o bien, por 

predisposición genética, tal es el caso de la cacatúa moluqueña 

(Cacatua moluccensis), cacatúa blanca (Cacatua alba) y, rara vez 

en guacamayas, pueden desarrollar lipidosis hepática, principal-

mente en aves que han sido alimentadas a mano con fórmula 

comercial, a la que los propietarios han añadido mantequilla de 
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maní, aceite o algún otro alimento alto en grasas.(6) El problema 

suele presentarse entre las semanas tres y diez de edad, si pro-

gresa, lleva a la muerte.(52)

Trastornos del comportamiento

Los efectos comportamentales adversos de la crianza artificial en 

las aves, se da principalmente en el comportamiento social y se-

xual. El loro criado artificialmente parecen ser más dependientes 

socialmente del humano y eligen específicamente a uno como 

su compañero al alcanzar la madurez sexual. Esto desencadena 

frustración del ave, debido a que no puede satisfacer sus reque-

rimientos sociales y generalmente una persona no puede enten-

der o reaccionar adecuadamente al lenguaje corporal del ave.(89) 

Agresividad

En los grupos de psitácidos, cada ave intenta ganar la posición 

dominante en la jerarquía de la parvada durante la etapa previa 

a la madurez sexual, cuando el ave está lista para integrarse a la 

parvada, lo cual sucede aproximadamente entre los siete y once 

meses de edad. Durante la madurez sexual y en las épocas de 

crianza, debido a las fluctuaciones hormonales, las aves suelen 

mostrar un comportamiento que los propietarios perciben erró-

neamente como agresividad, pero en realidad es un intento del 

ave de marcar su estatus.(165). Se ha observado que el loro gris 

africano (Psittacus erithacus) criado artificialmente es significati-

vamente más agresivo en comparación con aquellos que fueron 

criados de forma natural, además subsecuentemente atacan a 

las personas.(89) 
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Fobias

Un ave, sobre todo aquellas que han sido capturadas de vida 

silvestre, percibe el cuidado humano como una situación de pe-

ligro, porque es un animal gregario que es depredado por varias 

especies en la naturaleza. Las aves capturadas en vida silvestre 

son más propensas a desarrollar comportamientos de fobia en 

comparación con las que nacieron bajo cuidado humano. Las 

fobias se definen como miedo fuera de proporción o de con-

texto que interfiere con las funciones normales del ave y que 

incluso no requiere la presencia del desencadenante original; y 

se incrementa con la edad. Las aves pueden desarrollar fobias a 

otros animales (perros, gatos, aves de presa, cuervos), diferentes 

objetos, personas y fenómenos naturales.(89)

Picaje de plumas y mutilación

Además de las fobias, hasta el 65.4 % de las aves capturadas 

del medio silvestre, arrancan sus plumas; comportamiento que 

también se ha observado en el 42.2 % de las aves criadas arti-

ficialmente.(89) Las razones por las que un ave desarrolla este 

comportamiento son múltiples; por ejemplo, en las cacatúas 

generalmente inicia como un hábito nervioso, que el ave puede 

reforzar cuando el propietario presta atención a las plumas mu-

tiladas y, por lo tanto, comienza a arrancarlas en búsqueda de 

atención. Conforme el problema avanza, el área mutilada resulta 

severamente lacerada con daño de tejidos o incluso de nervios, lo 

que le generará más molestia y provocará que el ave se lastime 

aún más.(165)

Trastornos asociados al 
manejo



Crianza artificial
de psitácidas 

107

Vocalizaciones

La vocalización es uno de los problemas de comportamiento 

más común. Aunque la mayoría de los psitácidos suelen hacer 

cierta cantidad de vocalizaciones de forma normal, los gritos 

continuos y potentes no lo son. Uno de los principales factores 

para desencadenar este comportamiento es la dominancia, aun-

que también se debe a que el ave habite en un ambiente con 

mucho ruido. Algunas aves aprenden que pueden recibir aten-

ción de su propietario al hacer ruido, y el problema empeora si 

se les presta atención visual o verbal cuando vocalizan demás. 

Algunas aves gritan porque están enojadas con alguna situación 

dentro de casa, otras lo hacen porque se encuentran ubicadas en 

algún punto desde el cual pueden mirar hacia afuera y ver otras 

aves invadiendo su territorio; otras más gritan porque necesitan 

más estimulación visual.(165)

Procesos infecciosos

Transmisión de agentes patógenos por falta de higiene 

Una higiene inadecuada durante el manejo de los polluelos trans-

mite patógenos a las crías. Entre los principales agentes etioló-

gicos involucrados en los brotes de enfermedades transmitidas 

por los alimentos destacan Escherichia coli y Staphylococcus 

aureus. Aun cuando la mayoría de las cepas de E. coli, no son pa-

tógenas, otras sí lo son. Por ejemplo, el patotipo enterotoxigénico 

de E. coli (etec) es responsable de la diarrea infantil en países en 

desarrollo, mientras que el patotipo enterohemorrágico de E. coli 

(ehec) se asocia regularmente con brotes de intoxicaciones en 
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los países desarrollados.(166) Las frutas y los vegetales expuestos a 

estas cepas tienen riesgo para la salud pública. etec y ehec han 

sido aisladas de frutas y vegetales: fresa, rábano, col, lechuga, 

pepino, zanahoria y espinaca. La contaminación y multiplica-

ción microbiana afecta a este tipo de alimentos a lo largo de la 

cadena de procesamiento y distribución, generalmente, debido 

a temperaturas inadecuadas que le permiten a las bacterias pa-

tógenas que se desarrollen.(167)

Se ha demostrado que exponer pepino, papaya, sandía y brócoli 

durante cuatro horas a 20 ºC o dos horas a 30 ºC, es suficiente 

para que E. coli crezca. Por otro lado, S. aureus creció en pepino 

y sandía mantenidos por seis horas a 20 ºC y en solo dos horas al 

ser expuesto a 30 ºC. En el brócoli, S. aureus creció cuando se le 

expuso entre 20 º y 30 ºC en menos de dos horas. Ambos agentes 

patógenos no crecieron cuando las frutas se mantuvieron por 

24 horas a 10 ºC; lo que sugiere que, mantener frutas y vegetales 

en refrigeración a 10 ºC o menos previene el desarrollo de colo-

nias bacterianas patógenas, por lo que se conservarán de forma 

eficiente por lo menos durante el periodo de distribución (seis 

horas).(167)

Los propietarios de aves psitácidas ofrecen diversos alimentos 

frescos o procesados de consumo humano a sus aves, lo que 

puede trasportar bacterias como Campylobacter spp. Las infec-

ciones por Campylobacter spp., específicamente Campylobac-

ter jejuni y Campylobacter coli, son la mayor causa de diarrea 

bacteriana moderada en el mundo. Se estima que Campylobac-

ter spp. es la tercera causa de enfermedades transmitidas por 
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los alimentos en el mundo, pero se han detectado relativamente 

pocos brotes. Las principales fuentes de Campylobacter spp. son 

los productos de origen animal: leche bronca, pavo, pollo, res, cer-

do y heces. Sin embargo, estos agentes se han aislado de frutas 

y vegetales en bajas cantidades, lo que sugiere que es posible 

la contaminación cruzada durante la cadena de producción y el 

manejo de estos alimentos.(168) 

Las infecciones bacterianas no son el único riesgo de salud aso-

ciado a la mala higiene y manejo de los alimentos, por ejemplo, 

en México se ha aislado el hongo Cryptococcus neoformans de 

frutas y verduras entre las que se incluyen toronja, fresa, guaya-

ba, manzana, papaya, betabel y chayote, por lo que el consumo 

de estos alimentos sin ser previamente desinfectados podría 

representar un riesgo de infección.(169) Los polluelos de águilas 

imperiales criadas a campo libre es posible que se infecten por 

estafilococos transferidos por los humanos durante la colocación 

de anillos. La infección fue común en aquellos polluelos mane-

jados sin guantes, mientras que en los manejados con guantes, 

la infección se presentó rara vez.(166)

La septicemia producida por estafilococos o la toxemia produ-

cida por los mismos puede presentarse generalmente en aves 

que están inmunocomprometidas o en aquellas que no tienen 

un sistema inmune completamente funcional;(170) destaca la im-

portancia de llevar a cabo las medidas adecuadas de bioseguri-

dad. Otro aspecto sobre la contaminación de los alimentos es la 

producción de endotoxinas y exotoxinas por agentes patógenos. 

Las endotoxinas son lipopolisacáridos (lps) que constituyen la 
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capa externa de la membrana de las bacterias gramnegativas. La 

estructura detallada del lps difieren de una bacteria a otra. Las 

células inmunes reconocen a los lps como moléculas asociadas 

a patógenos por medio de los receptores tlr4 de monocitos, 

macrófagos, neutrófilos y células dendríticas. (171)

La respuesta del sistema inmune del huésped depende de la 

severidad de la infección y de la estructura particular del lps de 

la bacteria invasora. En concentraciones altas puede inducir fiebre, 

taquicardia y llega a provocar choque séptico y hasta la muerte.(171) 

Por otro lado, las exotoxinas son sustancias proteínicas secreta-

das por la bacteria al medio que la rodea, son menos estables al 

calor y considerablemente más tóxicas que las endotoxinas.(172) 

El principal factor de virulencia de estas bacterias es la enteroto-

xina diarreogénica. La toxina se libera en el lumen intestinal y el 

citoplasma de la célula huésped durante la traslocación epitelial 

de la salmonela dentro del endosoma y la invasión de la mucosa 

subyacente. La pérdida de líquido que frecuentemente acom-

paña las enterocolitis deriva de una secreción neta de iones de 

cloro en la región de la cripta y la depresión de la absorción de 

sodio en las vellosidades intestinales. La inflamación de la muco-

sa contribuye a la secreción de fluidos a través de la estimulación 

de los nervios entéricos en la pared del íleon y la activación del 

adenilato ciclasa por las prostaglandinas del tejido huésped.(173)

Las cepas de E. coli productoras de la toxina Shiga (stec, por sus 

siglas en inglés) usualmente se clasifican como patotipo ente-

rohemorrágico y producen enfermedades que van desde el por-

tador asintomático a colitis hemorrágica y  síndrome urémico 
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hemolítico. Tras la ingestión e incubación de la bacteria, el pa-

ciente desarrolla diarrea acuosa acompañada de dolores abdo-

minales severos, en la mayoría de los casos, la diarrea evoluciona 

hasta convertirse en diarrea hemorrágica que, en humanos, dura 

entre dos y cinco días antes de la resolución de los síntomas. El 

tratamiento consiste en terapia de soporte y monitoreo constan-

te, los antibióticos contra stec generalmente son evitados durante 

la fase aguda de la enfermedad y su uso se ha asociado con el 

desarrollo del síndrome urémico hemolítico. Este efecto adver-

so se sugiere que deriva de la lisis bacteriana o la subsecuente 

liberación de toxinas, o por inducción directa de bacteriófagos 

por los antibióticos.(174) 

Campylobacter produce diferentes citotoxinas de las cuales solo 

la toxina de distención citoletal (cdt, por sus siglas en inglés) ha 

sido estudiada a detalle. El tracto gastrointestinal de las aves es 

un ambiente hostil, sin embargo, la persistencia de Campylo-

bacter jejuni sugiere que la bacteria es capaz de adaptarse a 

diferentes ambientes estresantes y establecer sus poblaciones 

en las criptas de la mucosa cecal, el principal sitio de infección. 

A diferencia de otras bacterias como Salmonella y E. coli, se co-

noce muy poco acerca de los mecanismos de supervivencia de 

Campylobacter.(175) Se han encontrado cepas termorresistentes 

de Campylobacter jejuni y C. coli tanto en heces de psitácidos 

silvestres (7 %), como bajo cuidado humano (8 %). Aunque la pre-

valencia es muy baja, se sugiere que estas especies podrían ser 

reservorio de esta bacteria.(176) 
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Glosario

A Albumen Clara de huevo, compuesta principalmente de albú-
mina.

Altricial/nidícola Que siendo cría permanece en el nido hasta alcanzar 
el desarrollo suficiente.

Angioedema Edema de la dermis profunda y de los tejidos sub-
cutáneos.

Antiperistáltico Dicho de un movimiento del estómago o de los in-
testinos: de contracción, y en virtud del cual, las ma-
terias contenidas en ellos van en sentido inverso de 
su curso natural o peristáltico.

B Bacteriófago Virus que infecta las bacterias.

Betaoxidación Proceso catabólico de los ácidos grasos en el que 
se eliminan un par de átomos de carbono sucesi-
vamente en cada ciclo del proceso mediante oxida-
ción, hasta que el ácido graso se descompone por 
completo en forma de moléculas acetil-coa.

Blefaroespasmo Espasmo de los músculos perioculares que produce 
parpadeo y cierre del ojo involuntario.

C Cañones Pluma del ave cuando empieza a nacer.

Cianosis Coloración azul y alguna vez negruzca o lívida de la 
piel, debido a trastornos circulatorios.
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D Desenvainado Exposición de la pluma cubierta u oculta durante su 
crecimiento.

Dípteros Dicho de un insecto: que solo tiene dos alas mem-
branosas, las anteriores con las posteriores trans-
formadas en balancines, o que carecen de alas por 
adaptación a la vida parasitaria, y con aparato bucal 
dispuesto para chupar, como la mosca.

Distocia Dificultad o imposibilidad de la expulsión del huevo a 
través del oviducto.

E Eclosionar Dicho de un huevo: tener rota su envoltura para per-
mitir la salida o nacimiento del animal.

Ectotermo Grupo de seres vivos capaces de generar, sin ningún 
proceso metabólico o fisiológico, su propio calor in-
terno, por lo tanto, deben confiar en fuentes de ca-
lor externas para alcanzar determinada temperatura 
corporal.

Endodermo Capa u hoja interna de las tres en que, en todos los 
animales, salvo esponjas y celentéreos, se disponen 
las células del blastodermo después de haberse seg-
mentado.

Endosoma Sistema de vesículas generadas por endocitosis y 
túbulos interconectados entre sí, propia de las célu-
las animales. Contiene materiales captados en el ex-
terior de la célula. Muchos de estos materiales son 
transportados al lisosoma para su degradación.

Especies reactivas 
de oxígeno

Molécula inestable que contiene oxígeno y reacciona 
fácilmente con otras moléculas de la célula.

Estearil ‐ coa ‐ desa-
turasa

Enzima usada para generar ácido oleico monoinsa-
turado desde el ácido esteárico saturado.
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Equimosis Mancha lívida, negruzca o amarillenta de la piel o de 
los órganos internos, que resulta de la sufusión de la 
sangre a consecuencia de un golpe, de una fuerte 
ligadura o de otras causas.

Extrudido Expulsar el contenido de la semilla o fruta.

F Fagocitosis Tipo de endocitosis por la que algunas células rodean 
con su membrana citoplasmática a una sustancia 
extracelular (generalmente un sólido) y la introducen 
a la célula.

Forrajeo Conductas encaminadas a conseguir alimento, como 
la búsqueda, la exploración, la selección y la manipu-
lación de alimento o sustrato.

G Glándula uropígea Glándula que se encuentra cerca de la base de la cola 
y secreta un aceite que las aves usan para el acicala-
miento, es decir, la limpieza e impermeabilización del 
plumaje. El aceite de acicalamiento está compuesto 
principalmente de ceras de diester llamadas uropi-
gioles.

Gnatoteca Parte inferior o mandibular del pico de las aves.

Grit Término en inglés que define la presencia de una 
sustancia mineral dura y compacta de 1 a 2 mm en 
la molleja.

H hdl Siglas en inglés para high – density lipoprotein o lipo-
proteína de alta densidad.

Hemípteros Dicho de un insecto: del grupo de los que tienen pico 
articulado, chupador, casi siempre de cuatro alas, las 
dos anteriores coriáceas por completo o solo en la 
base, y las otras dos, y a veces las cuatro, membrano-
sas, y tiene metamorfosis sencilla.
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Hidrolizado Que ha experimentado un proceso de hidrolisis, que 
consiste en el desdoblamiento de una molécula por 
la acción del agua.

Homeotermo Que tiene la capacidad de regulación metabólica 
para mantener la temperatura del cuerpo constante 
e independiente de la temperatura ambiental.

I Impronta Proceso de aprendizaje que tiene lugar en los anima-
les jóvenes durante un corto período de receptividad, 
del que resulta una forma estereotipada de reacción 
frente a un modelo, que puede ser otro ser vivo o un 
juguete mecánico.

Incubabilidad Parámetro que se utiliza comúnmente para evaluar 
el rendimiento de incubación y de la parvada de 
reproductoras.

L ldl Siglas en inglés para low-density lipoprotein o lipo-
proteína de baja densidad.

M Malondialdehído Compuesto altamente reactivo que se produce de 
forma natural y es un marcador de estrés oxidativo.

Materia seca Parte que resta de un material tras extraer toda el 
agua posible a través de un calentamiento en condi-
ciones de laboratorio.

Mesodermo Capa u hoja media de las tres en que, en todos los 
animales, salvo las esponjas y los celentéreos, se dis-
ponen las células del blastodermo después de ha-
berse segmentado.

Mogotes Cualquier elevación del terreno que recuerde la for-
ma de un monte.

N Nacedora Artefacto donde termina el período de incubación 
artificial, finalizando el desarrollo embrionario.
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Nidada Conjunto de los huevos puestos en el nido. También 
se refiere al conjunto de los polluelos de una misma 
puesta mientras están en el nido.

Nidícola/altricial Dicho de un ave: que siendo cría permanece en el 
nido hasta alcanzar el desarrollo suficiente.

Nidífugo/precocial Dicho de un ave: que siendo cría abandona el nido 
inmediatamente después de nacer.

O Opérculo nasal Estructura queratinizada que se localiza en el centro 
de cada narina.

Ovoposición Proceso de puesta o de expulsar huevos plenamente 
desarrollados del cuerpo femenino.

Ovoscopia Método diafanoscópico que se basa en la traslucidez 
de la cáscara y en las diferencias de transmisión lu-
mínica de las estructuras internas del huevo, y pue-
de determinar la calidad de la cáscara, la frescura, la 
presencia de manchas de sangre en el interior y el 
desarrollo del embrión si el huevo está embrionado.

Ovoscopio Aparato utilizado para examinar a trasluz el estado 
de los huevos de las aves.

P paf Siglas en inglés para platelet ‐ activating factor o fac-
tor activador de plaquetas. Mediador químico de la 
inflamación, involucrado en múltiples procesos pato-
lógicos relacionados con agregación plaquetaria, re-
acciones inmunoinflamatorias y trastornos vasculares.

Paresia Pérdida parcial de fuerza en la contracción muscular.

Patotipo Grupo de microorganismos que comparten un mis-
mo conjunto de características y elementos causan-
tes de enfermedad.



Crianza artificial
de psitácidas 

117

Peristalsis Contracción progresiva, de un extremo a otro, de cier-
tos órganos tubulares para hacer avanzar su contenido.

Plumón Pluma muy delgada, semejante a la seda, que tienen 
las aves debajo del plumaje exterior.

Postura Acción de poner huevos.

Precocial/nidífugo Dicho de un ave: que siendo cría abandona el nido 
inmediatamente después de nacer.

Prostaciclina Metabolito principal del ácido araquidónico por vía 
de la enzima ciclooxigenasa, sintetizada por el en-
dotelio. Tiene un potente efecto vasodilatador y an-
tiagregante plaquetario. También se le denomina 
prostaglandina i2 o epoprostenol.

Pseudomembrana Formación patológica que tiene la apariencia lami-
nar de una membrana, pero tiene una estructura his-
tológica diferente.

Pumping Termino en inglés que refiere el movimiento reflejo 
de las crías de las aves altriciales en respuesta a la ali-
mentación; consiste en mover rápidamente las alas 
de arriba hacia abajo y la cabeza de adelante hacia 
atrás.

Q Quimioterapéuticos Medicamento usado para tratar el cáncer.

R Rinoteca Parte superior o maxilar del pico de las aves.

S Saco vitelino Anexo membranoso adosado al embrión al que pro-
vee de nutrientes y oxígeno, a la vez que elimina de-
sechos metabólicos.

Simbiótico Perteneciente o relativo a la simbiosis, la asociación 
de individuos animales o vegetales de diferentes es-
pecies, sobre todo si los simbiontes sacan provecho 
de la vida en común.
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Sinaptogénesis Proceso por el que se crean sinapsis, conexiones en-
tre una neurona y otra célula del sistema nervioso o 
entre dos neuronas.

Sinus terminalis Vena que rodea el área vascular del blastodermo.

T Teratogénico Que produce malformaciones en el embrión o feto.

Transovárica Transferencia de patógenos a las generaciones suce-
sivas a través de la invasión del ovario y de la infec-
ción del óvulo.

txa2 Siglas en inglés para thromboxane a2 o trombvoxa-
no a2. Metabolito del ácido araquidónico que actúa 
como un potente agregante plaquetario, vasocons-
trictor y broncoconstrictor.
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